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RESUMEN 

 

 

 

El presente trabajo hace un análisis de la obra de Juan Gualberto "Deán" 

Valdivia, como uno de los precursores de la psicología en Arequipa, al 

introducir los estudios frenológicos en la ciudad de Arequipa y el Perú. Se 

hace una revisión del desarrollo histórico de la psicología en el Perú y en 

Arequipa, así como del contexto de la obra institucionalizadora de Deán 

Valdivia, resaltando sus aportes a la historia de la psicología regional y a la 

frenología, al proponer cuatro nuevas funciones frenológicas y sus 

aplicaciones, pues en base a sus conocimientos en craneometría hizo un 

análisis frenológico de Ramón Castilla y tuvo discípulos que expandieron la 

frenología en otras partes del país, como fue el caso de Francisco García 

Calderón. Este trabajo reposa en un manuscrito inédito de Deán Valdivia 

que data de 1848 y que fue utilizado como guía en las clases que impartía en 

el Colegio de la Independencia Americana. La obra frenológica de Deán 

Valdivia conjuga la frenología con la teoría de los humores y el magnetismo 

animal, constituyendo un antecedente de la psicología moderna en Arequipa, 

al tratar temas de neurofisiología, psicopatología y psicología aplicada.   

 

Palabras clave: Frenología, historia de la psicología, historia local, 

Arequipa. 
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ABSTRACT 

 

 

 

The present work analyzes the work of Juan Gualberto "Deán" Valdivia, as 

one of the precursors of psychology in Arequipa, who introduced 

phrenological studies in the city of Arequipa and Peru. We did a review of 

the historical development of psychology in Peru and Arequipa, as well as 

the context of the institutionalizing work of Deán Valdivia, highlighting his 

contributions to the history of regional psychology and phrenology, by 

proposing four new phrenological functions and their applications. Based on 

his knowledge in craneometry he made a phrenological analysis of Ramón 

Castilla and had disciples who expanded phrenology in other parts of the 

country, as was the case of Francisco García Calderón. This work rests on 

an unpublished manuscript of Deán Valdivia that dates from 1848 and that 

was used as guide in the classes that imparted in the American 

Independence College. The phrenological work of Dean Valdivia mix the 

phrenology, the humoral theory and the animal magnetism, conforming an 

antecedent of modern psychology in Arequipa, by treating the 

neurophysiology, the psychopathology and the applied psychology.  

 

Key words: Phrenology, history of psychology, local history, Arequipa. 
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INTRODUCCIÓN 

 

 

 

 

 

 

La historia de la psicología es una rama cultivada por pocas personas en nuestro país, pero 

ya cuenta con importantes exponentes además de documentos historiográficos relevantes. 

Los máximos representantes de esta rama en nuestro país son Reynaldo Alarcón Napurí y 

Ramón León. El primero, publica en 1968 el primer libro de historia de la psicología en el 

Per¼, con el t²tulo ñPanorama de la Psicolog²a en el Per¼ò (Alarc·n, 1968) y el 2000 da un 

paso trascendente para esta rama, pues publicó ñHistoria de la Psicología en el Perú, de la 

Colonia a la Repúblicaò, que abarca datos historiográficos de la psicología peruana, como 

profesión en sus diferentes especialidades e influencias y como ciencia con sus diversas 

corrientes y tendencias de investigación (Alarcón, 2000). Su enfoque fue generalista, 

objetivo, archivístico y externalista, es decir, que trabajó desde un abordaje crítico de la 

historia de la psicolog²a. Antes de ello, en el a¶o 1994, hab²a publicado el libro ñEl 

pensamiento psicológico de Walter Blumenfeldò, en el que revisa la vida y obra de este 

psicólogo alemán, migrado al Perú en 1935 y considerado como el fundador de la 

psicología científica en nuestro país (Alarcón, 1994). 
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Ramón León por su parte, publicó diversos artículos historiográficos desde la década de los 

80ô y en 1993 public· ñContribuciones para una historia de la psicolog²a en el Per¼ò en el 

que se concentra en dos figuras para la historia de la psicología, como son Honorio Delgado 

(1892-1969) y Walter Blumenfeld (1882-1967) (León, 1993). En los últimos años, ha 

venido publicando, además, una diversidad de libros sobre historia de la psicología, entre 

los que podemos destacar: ñLa literatura psicol·gica del siglo XXò (Le·n, 2010), ñHistoria 

de la psicología iberoamericana en autobiografíasò (Klappenbach y Le·n, 2012) y ñCartas 

desde el exilioò (Le·n, 2016).  

 

Otros exponentes de la historia de la psicología en el Perú, son Gustavo Saco quien dictó la 

cátedra de Historia de la Psicología en la Universidad Nacional Mayor de San Marcos 

(UNMSM) desde 1959. Aníbal Meza ha realizado estudios bibliométricos de documentos 

historiográficos en revistas de investigación psicológica en América Latina (Meza, 2001, 

Meza, Quintana y Lostaunau, 1993; Meza y Vargas, 1996); así como un libro de la historia 

de la psicología educacional en el Perú (Meza y Lazarte, 2010). Carlos Ponce Díaz ha 

escrito reseñas historiográficas de instituciones representativas para la psicología peruana, 

así como varios artículos biográficos (Ponce, 1997, 1998, 2008, 2010). Hugo Sánchez y 

Carlos Reyes publican en el año 2000 su ñDiccionario Biográfico de la Psicología 

Contemporáneaò, que contiene un segmento dedicado a los psicólogos peruanos (Sánchez y 

Reyes, 2000). En Trujillo, Arturo Orbegoso, ha publicado una gran variedad de artículos 

historiográficos con un enfoque crítico (Orbegoso, 2011, 2012a, 2012b, 2014), así como un 

libro recientemente dado a luz, sobre los orígenes de la psicología peruana en un contexto 

de prejuicios que se valieron de la psicología para fundamentar y justificar el racismo y la 

segregación racial y cultural (Orbegoso, 2016). Asimismo, Tomás Caycho se ha centrado 

en la vida y obra de Reynaldo Alarcón y Walter Blumenfeld (Caycho, 2015a, 2013b, 

2013c, 2015; Caycho, Arias y Barboza, 2015).  

 

En Arequipa, el primer trabajo de historia de la psicología lo publicó el abogado y 

sociólogo, Héctor Ballón, en el año 1990, como parte de un capítulo de un texto que 

contiene tres ensayos sociológicos (Ballón, 1990). Asimismo, puede destacarse el trabajo 



 13 

de Walter Arias, quien en el 2005 publica el libro ñPsicólogos: Hombres de Cienciaò, que 

contiene la biografía de 15 psicólogos representativos para la psicología desde su fundación 

en 1879 (Arias, 2005). También ha publicado una amplia diversidad de artículos 

historiográficos sobre la psicología peruana y regional (Arias, 2010, 2011a, 2011b, 2011c, 

2014a, 2014b, 2015, 2016, Caycho, Arias y Barboza, 2015; Arias, Ceballos y Arpasi, 

2015). Lucio Portugal de la Universidad Nacional de San Agustín y Nicolás Paredes de la 

Universidad Católica de Santa María, han hecho sus contribuciones a la historia de la 

psicología regional, a través de diversos artículos (véase Paredes, 2012, 2014, 2016, 

Portugal, 2014a, 2014b). Finalmente, Belén Salvatierra también ha publicado un trabajo de 

corte histórico sobre la creación de la Facultad de Psicología de la Universidad Nacional de 

San Agustín (Salvatierra, 2015). 

 

Así, puede decirse que la historia de la psicología en el Perú ha seguido preferentemente un 

enfoque interno y biográfico con un elevado nivel académico, aunque también se cuenta 

con historiografía crítica, sobre todo de quienes han hecho de la historia de la psicología, su 

única o principal línea de investigación en el país. Este enfoque crítico, empero, no se hace 

explícito en la obra de estos autores, pero se manifiesta a través de la metodología 

empleada y los trabajos historiográficos producidos, como es el caso de Alarcón, León y 

Orbegoso. Asimismo, la obra de Ponce centrada en las instituciones tiene elementos 

externalistas y sociológicos, pero tiene también rasgos subjetivos. En similar situación se 

ubica la obra de Arias, Paredes y Portugal; pero la tendencia actual es el desarrollo de 

trabajos más críticos y objetivos, sin dejar de lado las investigaciones biográficas, aunque 

se procura no darles una orientación celebratoria.    

 

Ahora bien, los estudios de la historia de la psicología en el Perú, a diferencia de la historia 

de la psiquiatría que abarca el periodo precolombino (Valdivia, 1964), toman como punto 

de partida el periodo colonial y más específicamente, a partir de la creación de la 

Universidad Nacional Mayor de San Marcos en el año de 1551. En esa época, eran 

predominantes las ideas racionalistas, empiristas y sensualistas importadas de Europa; y se 

prestaba poca atención a los métodos experimentales como en otras partes del mundo. La 

psicología y toda la ciencia seguían el cauce de la teología y la filosofía, ya que las únicas 
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carreras disponibles en esa época en la UNMSM eran las de teología y artes. Años más 

tarde se crearon las facultades de leyes, cánones y medicina. La carrera de medicina alentó 

la investigación científica, pero se mantenía ligada a sus raíces escolásticas del Medioevo. 

Poco a poco la psicología se fue introduciendo en diversas carreras a través de cursos como 

el de ética, donde se enseñaban temas relativos al intelecto, la imaginación, la voluntad y 

los afectos; hasta que en 1808 el Virrey don Fernando de Abascal ordenó que el curso de 

psicología tenga el rango de otras asignaturas como zoonomía y patología (Alarcón, 2000).  

 

Para esta época surge en escena Hipólito Unanue (1755-1833), quien en 1806 publica 

Observaciones sobre el clima de Lima y su influencia en los seres organizados, en 

particular el hombre. En este libro Unanue propone un epifenomenismo fisiológico que 

puede considerarse la primera teoría psicológica documentada en el Perú. Según Unanue el 

clima de Lima produce un sistema nervioso débil que se hace evidente en la conducta de 

sus pobladores. También investigó los rasgos psicológicos de los peruanos de la época 

elaborando perfiles psicológicos por razas según sean blancos, indios, mestizos, criollos, 

negros, mulatos, chinos, cuarterones o quinterones (Unanue, 1916).  

 

La obra de Unanue y de muchos otros intelectuales peruanos de finales del siglo XVIII y 

principios del siglo XIX, puede considerarse dentro del marco del ilustracionismo que llega 

al Perú con la Sociedad Amantes del País, y que entre otras cosas, introdujo el pensamiento 

naturalista, alejándose de las explicaciones escolásticas y los principios teológicos, como 

criterios rectores de la ciencia decimonónica. De este modo, se buscan en la naturaleza 

explicaciones a diversos fenómenos, tal es así que se realizan estudios en biología, química 

y fisiología. En Arequipa, un precursor de estas ense¶anzas fue Juan Gualberto ñDe§nò 

Valdivia (1796-1885), quien no solo tiene tratados sobre la fiebre amarilla, la mineralogía 

química, sino también de frenología (Ballón, Denegri, Málaga & Quiroz, 1996).    

 

Frenología es un término que proviene de dos voces griegas: phrenos y logos, que 

significan mente y estudio, respectivamente. Con este nombre, Franz Joseph Gall (1758-

1828), su creador, hacía referencia a un nuevo método para el estudio de la mente. Gall era 

un médico alemán que se dedicó a la práctica médica en la ciudad de Viena, lugar donde 
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también estudió la carrera de medicina, llegando a publicar Un tratado sobre la filosofía de 

la medicina en 1791 (Boring, 1978).  

 

Inquietado desde pequeño, por la morfología craneana de las personas que conocía, poco a 

poco, Gall alimentó la idea de que la forma del cráneo de las personas está relacionada con 

sus características personales. Gall pensaba que todas las funciones mentales se 

encontraban localizadas en zonas específicas del cerebro, postura que se conoce como 

localizacionismo; y dedujo de ello, que, dado que el cráneo es el recipiente del cerebro, 

sería posible con sólo observar sus formas y protuberancias, determinar qué zonas del 

cerebro se encuentran más desarrolladas. Gall emprendió de este modo, la titánica tarea de 

observar la mayor cantidad de cráneos posibles para establecer relaciones entre su 

morfología y las características psicológicas de la persona que se preste a esta práctica. Gall 

palpó los cráneos de lunáticos, reos e intelectuales, entre otros grupos de personas; a 

quienes también entrevistó, para obtener un perfil psicológico. Llegó así a la conclusión de 

que en el cerebro se encuentran localizadas 42 funciones mentales que clasificó según las 

inclinaciones domésticas, morales, intelectuales, literarias y reflexivas de las personas que 

examinó (Hergenhahn, 2011).  

 

Una vez determinadas las zonas del cerebro en un mapa que él mismo ideó, Gall se dedicó 

a leer los cráneos de las personas que desearan conocer sus facultades mentales, por un 

módico precio. Esta práctica despertó la curiosidad de muchas personas, algunas se 

convirtieron en clientes de Gall y otras en sus más fervientes seguidores. Uno de estos 

seguidores, sería Johann Caspar Spurzheim (1776-1832) que fue seducido por la frenología 

en 1804. Juntos, Gall y Spurzheim publicaron un atlas con más de 1000 láminas que 

detallaban la localización de las funciones psicológicas en el cerebro (van Wyhe, 2002).  

 

Los frenólogos se consideraban científicos y anatomistas, aunque sus trabajos responden 

más al apelativo de una ñdoctrina del cr§neoò, como se califica a la frenolog²a en nuestros 

días (Leahey, 2011). Gall muere en 1828, entonces, Spurzheim unió sus esfuerzos a un 

nuevo colega llamado George Combe (1788-1858). El muevo dueto se ganó tal fama que 

en 1838 son invitados para brindar la primera de varias disertaciones en los Estados 
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Unidos. Hicieron demostraciones en Universidades como Harvard y Yale y fueron 

honrados con títulos honoríficos. A la muerte de Johann Spurzheim, Combe siguió 

divulgando la doctrina de Gall y escribió el libro Constitución de un hombre, que alcanzó 

un gran éxito en ventas (Hothersall, 1997).  

 

La frenología en Estados Unidos no sólo despertó el interés de los académicos de la época, 

sino que además representaba una buena oportunidad de lucro para algunos hombres de 

comercio. Samuel Wells, Lorenzo Fowler y Orson Fowler, su hermano, establecieron un 

negocio que vendía todo tipo de aparatos frenológicos como bustos y cabezas marcadas con 

las áreas de las cualidades que proponía Gall. Los hermanos Fowler publicaron el libro 

Autoinstructor frenológico que fue bien recibido por los lectores. Su negocio se expandió 

tanto que les permitió realizar giras y organizar exposiciones en diversos lugares de Estados 

Unidos (Greenwood, 2011).  

 

El trabajo de investigación de tesis que presentamos, versa sobre el área de la historia de la 

psicología, particularmente sobre la historia de la psicología regional durante el siglo XIX, 

y en especial, sobre la frenología que desarrolla Deán Valdivia. Para ello, primero vamos a 

plantear nuestro problema de investigación (en el primer capítulo), para luego 

contextualizar el desarrollo de la psicología en el Perú y Arequipa (en el segundo capítulo), 

y seguidamente definir nuestra metodología de estudio (en el capítulo tres), y realizar un 

análisis historiográfico de la obra frenológica de Deán Valdivia, a través del manuscrito 

in®dito ñElementos de frenolog²aò, que data de 1848, y que fue utilizado como un manual 

de enseñanza en el Colegio Nacional de la Independencia Americana. Este análisis 

corresponde al cuarto capítulo de la tesis, y antecede a las conclusiones y sugerencias, que 

se desprenden de esta investigación historiográfica, dando fin a nuestra tesis.    
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CAPÍTULO I   

 

 

PLANTEAMIENTO DE LA INVESTIGACIÓN  

 

 

 

 

 

Planteamiento del problema 

 

La historia de la psicología, es un campo de la psicología, que, a pesar de formalizarse ya 

en 1965, cuenta con poca atención de parte de los psicólogos en general y de los 

académicos en particular. En el Perú la historia de la psicología cuenta con cierto grado de 

formalidad a través de la fundación Sociedad Peruana de Historia de la Psicología, la 

edición de la Revista Peruana de Historia de la Psicología o de revistas monográficas 

dedicadas a la historia de la psicología, y la publicación de libros especializados. Los 

principales trabajos en historia de la psicología empero, los han desarrollado Reynaldo 

Alarcón (1968, 1992, 1994, 1997, 2000, 2002) y Ramón León (León, 1982, 1989, 1992, 

1993, 2010, 2014a, 2014b, 2015, 2016; Klappenbach y León, 2012; León y Kagelman, 

2015), con una alta calidad académica, y recogiendo fuentes primarias, siempre que se ha 

podido. Sin embargo, mucho de lo que se ha trabajado en historia de la psicología peruana, 

en realidad se circunscribe a la ciudad de Lima y se ubica en la época republicana de 

manera predominante. 
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Para el caso de Arequipa, solo recientemente, se han venido publicando diversos trabajos 

de investigación historiográfica, tanto a nivel regional, local e internacional. En ese sentido 

se deben destacar los aportes de Nicolás Paredes (2012, 2014, 2016), de Lucio Portugal 

(2014a, 2014b) y de Walter Arias (Arias, 2004, 2005, 2010, 2011a, 2011b, 2011c, 2014a, 

2014b, 2015, 2016; Caycho, Arias y Barboza, 2015) que se han concentrado en la época de 

republicana de la psicología en Arequipa, a través del análisis de las publicaciones, los 

congresos, las escuelas de psicología y los docentes encargados de formar a las primeras 

generaciones de psicólogos. 

 

Es muy poco lo que se ha hecho sobre la investigación histórica de la psicología en la época 

de la colonia, tanto en Lima como en Arequipa. Algunos trabajos de Alarcón (1992, 2000) 

se avocan a este periodo de manera muy general y focalizados en Lima, mientras que en 

Arequipa, Héctor Ballón tiene algunos trabajos históricos sobre este periodo (Ballón, 1990, 

2007), pero tienen un corte narrativo, internalista y muy superficial, que se concentra en las 

obras de los sacerdotes arequipeños que tuvieron publicaciones sobre filosofía, dentro de 

los cuáles se puede apreciar algunas ideas psicológicas. Sin embargo, cabe resaltar que la 

obra de Ballón (1990) ha sido pionera en materia de historia de la psicología en Arequipa, a 

pesar de que el autor no es psicólogo sino abogado y sociólogo.  

 

En la presente tesis nos dedicaremos a analizar la obra de Deán Valdivia, personaje 

claramente identificable en la historiografía regional, pero sobre todo por su participación 

política, caudillista y su obra institucionalizadora, al ser fundador de tres instituciones 

emblemáticas en la ciudad: la Academia Lauretana de Ciencias (ahora Colegio de 

Abogados de Arequipa), el Colegio Nacional de la Independencia Americana y La 

Universidad Nacional de San Agustín. Poco se sabe de sus trabajos sobre frenología, 

aunque tuvo tres publicaciones al respecto: un artículo en 1858, un folleto en 1864 y un 

libro en 1873. Así pues, con el fin de profundizar en la obra de Deán Valdivia, daremos a 

conocer a la comunidad acad®mica un texto in®dito de De§n Valdivia, titulado ñElementos 

de Frenolog²aò y que fue escrito en 1848.  
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Este trabajo tiene un importante valor histórico para la psicología, pues permite llenar los 

vacíos de la psicología en la época colonial en Arequipa. Además de ello, presenta un tema 

nunca antes tocado en la psicología nacional, como ha sido la frenología. Por ello, este 

trabajo propiciará el estudio histórico de la psicología regional y alentará a que otros 

académicos de la localidad, se interesen por la historia de la psicología, transmitiendo la 

relevancia de estos temas en el escenario docente. 

 

Cabe señalar que la obra frenológica de Deán Valdivia no solo tiene implicancias para la 

historia de la psicología, sino que abarca la psicopatología, la psicología comparada, la 

psicología industrial y la neurofisiología. En ese sentido, nuestro trabajo también 

desemboca en una línea de investigación poco explorada en el país como es la historia de 

las neurociencias. Asimismo, es importante difundir la riqueza del pasado de la psicología a 

las jóvenes generaciones de psicólogos. 

 

En consecuencia, con este trabajo se pretende relevar los aportes de la historia de la 

psicología, a la comprensión del desarrollo de la psicología a nivel local, pero sin desligarla 

del contexto nacional y mundial. El enfoque en el que se desarrolla el presente trabajo 

historiográfico, es de tipo crítico, caracterizado por la investigación archivística, su 

contextualización sociocultural, el análisis objetivo y las implicancias epistemológicas para 

la psicología; que nos permiten integrar diversos aspectos inherentes a la psicología, como 

su sustrato filosófico, sus bases biológicas y las influencias histórico-culturales, que se 

conjugan para permitirnos explicar el tránsito de determinadas concepciones de la 

psicología, en oras cada vez más elaboradas, complejas y actuales. 

 

En consecuencia, nos planteamos la siguiente pregunta de investigación: ¿En qué consistió 

la obra frenológica de Deán Valdivia en Arequipa durante el siglo XIX?, que, a su vez, 

pretende responder las siguientes interrogantes: 

 

a. ¿Cómo se ha desarrollado la psicología en el Perú y más específicamente en 

Arequipa? 
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b. ¿Cuál fue el contexto histórico en que tiene lugar la obra frenológica de Deán 

Valdivia? 

c. ¿Quién fue Deán Valdivia y cuál fue su aporte a la psicología arequipeña? 

d. ¿Cómo fue la concepción frenológica de Deán Valdivia y qué implicancias tuvo 

para la psicología? 

 

Objetivos 

 

Objetivo general 

 

Analizar la obra frenológica de Deán Valdivia y sus implicancias para la historia de 

la psicología en la ciudad de Arequipa.  

 

Objetivos específicos 

 

a. Describir el desarrollo de la historia de la psicología en el Perú y Arequipa, a 

través de sus instituciones, sus publicaciones, sus personajes y los hechos 

históricos que han marcados hitos importantes en la psicología nacional. 

b. Establecer en base a documentación histórica, el contexto histórico que 

comprende y antecede la obra de Deán Valdivia. 

c. Investigar acerca de la vida y obra de Deán Valdivia, abarcando sus trabajos 

frenológicos. 

d. Valorar las implicancias de la obra frenológica de Deán Valdivia para la 

historia de la psicología y la ciencia local. 

 

Importancia del estudio 

 

El presente trabajo de investigación es importante, porque se avoca a un tema de gran 

relevancia, como es la historia de la psicología, que tiene múltiples implicancias en la 

formación del psicólogo. Así, la historia de la psicología nos permite tomar conciencia de 

quiénes somos como profesionales, a través del conocimiento del devenir histórico de la 
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psicología como ciencia y profesión. También nos ayuda a formar una visión integral de la 

psicología y una profunda concepción epistemológica de esta joven ciencia (Arias, 2010). 

 

Asimismo, en el plano académico, los estudios de historia de la psicología en América 

Latina, raramente han tocado el tema de la frenología, y los trabajos historiográficos de la 

psicología en el Perú, se focalizan sobre todo en la etapa republicana como punto de partida 

de la psicología objetiva, mientras que durante el virreinato perduró la psicología 

escolástica, ligada a las categorías metafísicas del tomismo y la obra de San Agustín 

(Alarcón, 2000). Por tal razón, nuestra investigación, al ubicarse en el siglo XIX, constituye 

un aporte relevante a la investigación historiográfica en el país, y llena ese vació conceptual 

de la psicología, más aún si como veremos, la frenología sirvió para fortalecer el tránsito de 

la filosofía a la fisiología.     

 

En ese sentido la obra frenológica de Deán Valdivia, ha sido muy poco difundida en 

nuestro país, y ha sido considerada desde un plano histórico (aunque de manera muy 

limitada; véase Ramos, 2000; Ballón, Denegri, Málaga & Quiroz, 1996), pero no 

psicológico. Es por ello que el tema investigado, reviste de gran importancia para la 

historiograf²a local y nacional. Asimismo, ñElementos de Frenolog²aò se nos presenta como 

un antecedente ignorado de la psicopatología, la psicología aplicada y la neurofisiología, en 

el Perú y en Arequipa, e incluso en América Latina.   

 

En suma, con este trabajo, la psicología arequipeña se ubica cada vez más a la vanguardia 

de la investigación historiográfica en el país, al desarrollar un tema desconocido como ha 

sido la frenología en Arequipa, y al ubicar la investigación histórico-psicológica en el siglo 

XIX, como muy pocos estudios lo han hecho (Alarcón, 1992, 2000; Caycho, 2016). Por 

todo ello, nuestra tesis tiene fundamental valor, por contribuir con el conocimiento 

psicológico en el campo de la historia de la psicología, a través de una obra, que, por su 

carácter inédito, recién ve la luz con estas páginas. Finalmente, además de tratarse de un 

tema original, ha sido desarrollado con un enfoque crítico, bibliográfico y objetivo.  
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Por todo ello, la relevancia científica de este trabajo, si bien se ubica en la historia de la 

psicología, genera conocimientos importantes en este campo que han sido escasamente 

tratados a nivel local, nacional e internacional. Asimismo, este estudio abre una nueva línea 

de investigación en la historiografía local como es la psicología decimonónica. En ese 

sentido, el valor de estos alcances no solo es teórico y epistemológico, sino también 

formativo y metodológico, ya que puede decirse que este es uno de los pocos trabajos de 

corte histórico que se presenta como tesis doctoral en Arequipa, dentro del campo de la 

psicología.  

 

Limitaciones del estudio 

 

Una limitación que se desprende de este trabajo, es la imposibilidad de revisar textos de 

primera mano en el idioma original en el que fueron escritos, como el alemán, para el caso 

de la obra de Gall. Asimismo, aunque se tuvo acceso a la obra de Gall, en francés, la lectura 

de su texto, encuentra las limitaciones similares, aunque no tan acentuadas porque fue 

factible su lectura, pero con un margen alto de desconocimiento de dicho idioma. 

 

En segundo lugar, una segunda limitación tiene que ver con el proceso de transcripción del 

manuscrito de Deán Valdivia, pues algunas partes del texto son inteligibles, dado que por 

un lado está escrito a mano y con tinta, y por otro, está escrito en el idioma castellano del 

siglo XIX, con palabras que hoy tienen una escritura diferente. Aunque estas características 

del texto no generaron dificultades de manera predominante ni muy frecuente, sí 

representan una pequeña limitación a la hora de interpretar la obra frenológica de Deán 

Valdivia, pues impidieron tener una idea precisa de lo que quiere decir el autor, en algunas 

partes del texto analizado. Sin embrago, en otros estudios de carácter historiográfico de la 

psicología, también se aprecian las mismas limitaciones, aun cuando los textos analizados o 

transcritos son más recientes, pero están igualmente, escritos a mano (véase León, 2016). 

 

Finalmente, otra limitación tiene que ver con la escasa producción de temas de historia de 

la psicología en sobre frenología en el Perú y América Latina, lo que impide contrastar la 

obra de Deán Valdivia y sus conocimientos frenológicos en otros países de la región. 
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Aunque sí fue posible rastrear ciertos desarrollos teóricos, prácticos e institucionales de la 

frenología en España, tema que es objeto de revisión en nuestro trabajo. 

 

Estas limitaciones en su conjunto, no representan empero, obstáculos insoslayables en 

nuestra investigación, pero tienen cierto efecto en la riqueza de la interpretación y análisis 

del libro ñElementos de Frenolog²aò de De§n Valdivia. Consideramos, sin embargo, que las 

bondades de la presente investigación, son mayores que sus limitaciones, por las cualidades 

antes resaltadas, que recaen en su aporte original a la historia de la psicología regional, 

peruana y latinoamericana; y la prolijidad con que se ha desarrollado el análisis histórico de 

la obra frenológica del Deán. 

 

Definición de términos 

 

Historia de la psicología 

La historia de la psicología es una rama formal de la psicología, dedicada al estudio de la 

historiografía de la psicología, con la finalidad de rastrear sus antecedentes más remotos y 

explicar sus implicancias teóricas (científicas y epistemológicas) y prácticas (aplicadas y 

sociales), para el desarrollo de la psicología (Arias, 2010). 

 

Historia local 

La historia local de la psicología se refiere al desarrollo de la historiografía psicológica en 

un área geográfica específica, que ha madurado los suficiente, como para registrar y 

analizar sus desarrollos científicos y profesionales (Arias, 2016). 

 

Historia externa 

La historia externa se refiere al desarrollo de una historia de la psicología en relación con el 

contexto sociocultural en el que tiene lugar. Ello implica explicar la historia de la 

psicología en base a la historia, la cultura, la sociedad, las leyes, la ciencia, la educación, las 

instituciones y la cosmovisión que se manifiesta en un determinado momento histórico y 

espacio geográfico. Surge a partir de los desarrollos teóricos de la sociología de la ciencia 

en la d®cada del 60ô del siglo pasado. Se opone a la historia interna de la psicología, que 
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explica su devenir histórico al margen de los contextos en los que se desarrolla (Quintana, 

1985). 

 

Historia crítica  

Constituye un modelo historiográfico que hace referencia a la historiografía desarrollada de 

manera crítica, con un enfoque objetivo, archivístico, sociológico, institucionalista, 

bibliométrico, historicista y recurriendo a fuentes de primera mano, siempre que es posible 

(Caycho, Arias y Barboza, 2015). Tiende a poner énfasis en aspectos epistemológicos y 

socioculturales. Se opone a los modelos clásicos, que se caracterizan por ser subjetivos, 

celebratorios, presentistas, internalistas y personalistas. 

 

Frenología 

Doctrina de la mente que plantea que es posible localizar ciertas facultades mentales en 

ñ·rganosò (regiones) espec²ficos del cerebro, y que si estas facultades est§n desarrolladas, 

se manifiestan a través de abultamientos en el cerebro, que se posible detectar con la 

palpación del cráneo, pues el cráneo contiene y proyecta la forma del cerebro (Hothersall, 

1997). 

 

Fisiognomía 

Pseudociencia que propone que las características del rostro y del cuerpo reflejan los rasgos 

de personalidad de la persona como tendencias innatas, por encontrase ligadas al plano 

físico y biológico del organismo (Twine, 2002).  

 

Teoría hipocrático-galénica 

Doctrina conocida como teoría de los humores que se desarrolló a partir de la filosofía 

pluralista del periodo de la filosofía helénica. Fue iniciada por Hipócrates al plantear que 

las cuatro sustancias formadoras del mundo (agua, aire, tierra y fuego) se combinan en el 

organismo para formar cuatro sustancias básicas (sangre, flema, bilis amarilla y bilis 

negra), cuyo predominio determina la aparición de enfermedades físicas y mentales. Luego, 

Galeno propuso que la predominancia de estas sustancias determina el temperamento de las 

personas, tornándolas en sanguíneas, melancólicas, coléricas o flemáticas, según el 
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predominio de la sangre, la bilis negra, la bilis amarilla o la flema, respectivamente 

(Martínez-Abascal, 2001). 

 

Psicología escolástica 

Es un sistema psicológico que plantea la aplicación de los criterios de la antropología 

cristiana a la explicación y comprensión de la psicología de la persona humana. 

Principalmente, se basa en las ideas de Santo Tomás de Aquino y de San Agustín, pero se 

nutre de los aportes de los padres de la Iglesia durante el periodo de la patrística y la 

escolástica de la edad media (Greenwood, 2011). 
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CAPÍTULO II  

 

 

MARCO TEÓRICO  

 

 

 

 

 

 

 

Historia de la psicología como rama de la psicología  

 

La historia de la psicología aparece como una nueva rama de la psicología en 1965 con la 

creación de la sección número 26 de la American Psychological Association (APA). 

Preludiando la creación de la sección de historia de la psicología, el mismo año, Robert I. 

Watson (1909-1980) editó el Journal of the History of the Behavioral Sciences (Revista de 

Historia de las Ciencias del Comportamiento), que sería la primera revista especializada en 

historia de la psicología, y que sirvió no solo para difundir los conocimientos en esta rama 

de la psicología, sino también para congregar a los psicólogos dedicados a la investigación 

historiográfica de todo el mundo (Arias, 2010).  

 

Tal es así, que la edición de esta revista, motivó que la APA creara la división 26, pues al 

haber una revista sobre historia de la psicología, ello es indicativo, de que a varios 

psicólogos les interesa esta temática. Asimismo, la división 26 de la APA, comenzó a 
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publicar desde 1998, su propia revista llamada History of Psychology. Otro avance 

sustancial en la formalización de la historia de la psicología, fue la especialización en este 

campo. El primer programa de formación en historia de la psicología se organizó en 1967, 

en la Universidad de New Hampshire, cuya dirección estuvo también a cargo de Robert I. 

Watson (Fierro, 2016). Por esta razón R. I. Watson es considerado como el fundador de la 

historia de la psicología. En este programa conocido como el Sumer Institute, se formaron 

varias generaciones de psicólogos interesados en la historia de la psicología, y su impacto 

fue realmente importante, pues permitió la muda de los enfoques clásicos hacia enfoques 

más críticos.  

 

En ese sentido, ya antes de 1920, existieron diversos textos de historia de la psicología, 

pero estaban más orientados hacia la historia de la neurofisiología o bien de la filosofía. Y 

antes de 1965, los textos de historia de la psicología que se editaban, contenían diversos 

sesgos y distorsiones, propias de las carencias formativas en la conducción de investigación 

historiográfica. Las historias de la psicología que se difundieron tenían serias limitaciones 

metodológicas que se dejaron sentir en sus rasgos presentistas, celebratorios, internalistas y 

subjetivos. A este tipo de historiografía se le llamó historia clásica de la psicología y se 

encuentra mediada por el hecho de que quienes hacían historia de la psicología por 

entonces, no accedieron a una educación formal.    

 

A partir de la d®cada de los ô80, y bajo la influencia de la sociolog²a de la ciencia y de la 

historia de la ciencia, el enfoque historiográfico se tornó más crítico, caracterizado por su 

rigurosa objetividad, sus explicaciones historicistas, su método archivístico y su 

contextualización externalista. A esto se suma, que los máximos productores de 

investigación historiográfica, fueron psicólogos con formación en historia o en historia de 

la psicología; lo que permitió superar los errores del enfoque clásico. Asimismo, para 1988 

Laurel Furomoto indicó que existía suficiente material historiográfico como para iniciar un 

proceso de difusión y de formalización de esta rama dentro de las universidades, de modo 

que la APA sugirió la incorporación de la historia de la psicología en los planes de estudio 

de psicología de las universidades de Estados Unidos (Leahey, 2006).  
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Pronto, nuevas sociedades con extensión global, como Cheiron (International Society for 

the History of Behavioral and Social Sciences) y aparecieron archivos de documentos 

historiográficos de psicología en las universidades, siendo hasta ahora uno de los mejor 

documentados los Archives of the History of American Psychology de la Universidad de 

Akron en Ohio (Gondra, 1985). También aparecieron archivos privados como el archivo 

Bettman que cuenta con 16 millones de fotos de alta calidad de personajes ilustres, estilos 

de vida y eventos históricos que tienen trascendencia para la historia y la psicología. Este 

archivo fue fundado por Otto Bettman en 1936 y tras fusionarse con Gendreau Collection 

of America en 1967 y Underwood & Underwood cuatro años después, ha sido 

recientemente comprado por una empresa de Bill Gates llamada Corbis, que se está 

encargando de digitalizar todas las fotos.  

 

Para el caso de Iberoamérica, en 1980 se formó la Sociedad Española de Historia de la 

Psicología y editó la revista Historia de la Psicología, que va por su 38avo volumen a 

razón de cuatro números por año. También se lleva a cabo el Simposio de Historia de la 

Psicología una vez por año, que convoca a los psicólogos que investigan la historia de la 

psicología en España y Europa. En América Latina, en Chile existe la Sociedad Chilena de 

Historia de la Psicología, que organizan sus Jornadas Chilenas de Historia de la Psicología, 

que el año pasado tuvo su quinta sesión. En Brasil de organizan cada dos años, las Clío-

Psyché, congreso de historia de la psicología que toma como sede la ciudad de Río de 

Janeiro para recibir a los historiadores de la psicología de todo el mundo. Asimismo, en 

Brasil se creó la Red Iberoamericana de Investigadores de Historia de la Psicología que 

tiene como asociados a diferentes psicólogos latinoamericanos y españoles. En Argentina 

se organizan los Congresos de Historia de la Psicología, la Psiquiatría y el Psicoanálisis, y 

se editan tres revistas de historia de la psicología, aunque aparecen con cierta irregularidad. 

Estas revistas son: Thesis, Cuadernos de Historia de la Psicología y la Revista de Historia 

Argentina de la Psicología. También se ha creado un museo de historia de la psicología en 

la Universidad Nacional de San Luis el año 2013. Recientemente, los psicólogos más 

destacados de esta rama de la psicología en América Latina, han publicado la Revista 

Latinoamericana de Historia de la Psicología, que se editará anualmente. 
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En el Perú, existe desde el 2012 la Sociedad Peruana de Historia de la Psicología, que desde 

el 2013 organiza los Seminarios de Historia de la Psicología Peruana y Latinoamericana, 

siendo los dos primeros realizados en Lima (Universidad Antonio Ruíz de Montoya el 2013 

y Universidad Inca Garcilaso de la Vega el 2014) y los dos siguientes en Arequipa 

(Universidad Católica San Pablo en el 2015 y el 2016). Además, se edita desde el 2015 la 

Revista Peruana de Historia de la Psicología, de aparición anual, y única en formato 

impreso en habla hispana. También se publica la Colección de Historia de la Psicología 

Peruana y Latinoamericana, que está próxima a lanzar su tercera edición, con el tema 

ñHistoria de la Psicología en el Paraguayò de autoría de José Emilio García. La sociedad 

cuenta a la fecha con 12 miembros (11 nacionales y un extranjero: Miguel Gallegos), 

siendo Reynaldo Alarcón el presidente honorario.  

 

Hasta aquí, se puede ver que la historia de la psicología, ha alcanzado cierto grado de 

institucionalización en diversas regiones del mundo, considerando que solo hemos hecho 

un recuento somero de nuestras experiencias más cercanas, pero si sistematizamos la 

información a nivel global, en sociedades, revistas, números monográficos y libros 

publicados, veríamos que, la historia de la psicología es una rama que capta el interés de 

muchos psicólogos, aunque todavía no tiene la difusión ni el nivel de desarrollo que otras 

ramas de la psicología, como la clínica, educativa, organizacional o social. Una razón para 

ello, es que la historia de la psicología, no es una rama aplicada de la psicología, sino más 

bien teórica, lo que choca con las preferencias de los psicólogos latinoamericanos, quienes 

masivamente se orientan por las ramas antes mencionadas de la psicología contemporánea. 

 

Ahora bien, uno puede preguntarse qué hacen los historiadores de la psicología. Pues como 

cualquier historiador buscan datos que conduzcan a la comprensión de hechos históricos 

pasados dentro de un marco interpretativo bien definido. En muchos casos, estos hechos 

son controvertidos. En ese sentido, la historia de la psicología está plagada de estos hechos 

desde su fundación. Por ejemplo, pocos saben que cuatro años antes de que Wilhelm Wundt 

(1832-1920) fundara el primer laboratorio de psicología experimental en la Universidad de 

Leipzig en 1879, William James (1842-1910) ya tenía funcionando uno en la Universidad 

de Harvard. ¿Por qué se atribuye entonces la fundación de la psicología a Wundt y no a 
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James? La respuesta es obvia, Wundt a diferencia de James, institucionalizó la psicología 

con la fundación de su laboratorio, mientras que el laboratorio de Harvard simplemente 

existió (Hothersall, 1997). Además, Wundt fundó una revista de psicología (Philosophische 

Studien), que curiosamente, se llamaba ñEstudios Filos·ficosò en lugar de ñEstudios 

Psicol·gicosò (Brennan, 1969) y que fungi· como ·rgano de difusi·n de los experimentos 

que realizaba con sus estudiantes. James en cambio no fundó revista alguna. Finalmente, 

Wundt creó escuela, pues brindó una visión clara de su concepción acerca de la psicología, 

que más allá de sus limitaciones, fue el punto de partida de la psicología científica. 

También tuvo discípulos y seguidores; mientras que James, padre del funcionalismo no 

tuvo como finalidad la conformación de una escuela psicológica, sin embargo, sus 

estudiantes se encargarían de hacer poner sus ideas en marcha y fundar la psicología 

funcionalista en Estados Unidos. Puntualmente, sería John Dewey (1859-1952), quien con 

un art²culo publicado en 1896 (ñEl concepto del acto reflejo en psicolog²aò), dar²a inicio 

formal a la psicología funcionalista, tomando como centro de operaciones la Universidad 

de Chicago, donde trabajan notables funcionalistas como Edward Thorndike (1874-1948), 

James Angell (1869-1949) y Harvey Carr (1873-1954), entre otros.  

 

Al respecto, y sin salirnos del tema, podemos decir que la psicología wundtiana ha sido 

sumamente distorsionada con el correr de los años, pues se considera que Wundt fundó la 

primera corriente psicológica bajo la nominación de ñestructuralismoò, pero en realidad fue 

su discípulo, Edward Bradford Titchener (1867-1927) quien le dio tal nombre, otorgándole 

además una orientación marcadamente atomista, en tanto que Wundt concibió su psicología 

como un ñvoluntarismo psicol·gicoò. Obviamente estos hechos son desconocidos para la 

mayoría de psicólogos porque ya no se editan los libros de Wundt pues la psicología 

exclusivamente experimental que proponía fue desplazada por la psicología aplicada de los 

funcionalistas americanos (Arias, 2005).  

 

Haciendo un paréntesis, puede pensarse que la psicología de Wundt contiene tales 

desviaciones porque estuvo expuesta a mayores controversias considerando que aparece 

pujante en una época en que tuvo que vencer diversas adversidades, pero lo cierto es que 

existen errores garrafales a lo largo de la historia de todas las corrientes de la psicología. 
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Uno de ellos es la atribución que se hace a Friedrich Solomon Perls (1893-1970), mejor 

conocido como Fritz Perls, de la autoría de la ñTerapia Gestaltò, sólo porque publicó un 

libro con ese título. La historiadora y gestaltista Mary Henle (1975) indica que los 

psicólogos de la Gestalt no admiten la terapia de Perls como la verdadera Terapia Gestalt, 

ya que Perls se formó como psicoanalista y admitió que jamás leyó un solo libro de los 

psicólogos gestaltistas. Los coautores del libro de Perls, Ralph Hefferline y Paul Goodman, 

señalaron años posteriores a la publicación del libro, que, aunque la terapia que proponían 

era válida y eficaz, fue un error haberle puesto el nombre de terapia Gestalt. Es más, 

cuando el propio Köhler leyó el libro de Perls lo echó al cesto de la basura (Hothersall, 

1997). Sin embargo, en los libros de psicología general (Baron, 1997; Morris, 1999) o 

psicología clínica (Bernstein y Nietzel, 1995; Sue et al, 1999), se señala a Perls como autor 

de la Terapia Gestalt, cuando el creador de esta terapia es el alemán Hans Jürgen P. Walter, 

reconocido como tal por la Society for Gestalt Theory and its Applications. Estos errores 

son producto de la falta de conocimiento en historiografía y no han sido corregidos, dado 

que hasta ahora existe el Instituto de Terapia Gestalt, que fundó Perls en 1952 en Nueva 

York; e incluso se han creado nuevas sedes en todo el mundo incluyendo el Perú.   

 

De las líneas anteriores puede desprenderse que los historiadores de la psicología son 

científicos a carta cabal dedicados a la investigación de diversas fuentes historiográficas, 

que reconstruyen la historia de sucesos pasados, aportando explicaciones que nos permitan 

conocer los hechos presentes. De modo que, apoyándose en un marco interpretativo teórico 

o cosmovisión, el historiador explica conocimientos concretos combinando creativamente 

hechos y causas que constituyen las razones de cambios históricamente relevantes, a la luz 

de las evidencias conceptuales y documentales, que son expresadas y transmitidas a través 

de un relato coherente.  

 

Para cumplir con su este trabajo, se debe recurrir a información archivística o 

documentación historiográfica tales como documentos, objetos, fotos, manuscritos u otros 

indicios que permitan revelar datos históricos de trascendencia para la psicología. Por 

ejemplo, existen documentos que registran que John Broadus Watson (1878-1958), 

fundador del conductismo y acérrimo opositor de las posturas mentalistas, se dedicó varios 
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años a estudiar el psicoanálisis y a practicarlo. Incluso se sometió a psicoanálisis en un 

periodo de su vida que tuvo que enfrentar diversos conflictos emocionales (Hothersall, 

1997). En ese sentido, existen muchos datos de naturaleza confidencial que son guardados 

en los comentados archivos de datos historiográficos, y su fin no es hacer una grosera o 

banal chismografía, sino que tienen un alcance transformador y revolucionario pues tocan 

las raíces epistemológicas de determinadas corrientes, como es el caso de la psicología 

estructuralista, el funcionalismo, el conductismo, etc.   

 

De eso precisamente se trata la historia de la ciencia, de ir más allá de la simple concepción 

naturalista que se reduce a narrar los hechos cronológicamente de forma lineal y progresiva, 

para centrarse en la globalidad de la práctica epistemológica (Tortosa y Vera, 1998). La 

historia de la psicología es una disciplina que va de la historia a la psicología, o sea que la 

psicología se basa en datos históricos para comprender mejor su devenir, así como los 

sistemas epistemológicos sobre los que se sustenta.  

 

Asimismo, la historia de la psicología no se desarrolla caprichosamente, sino que responde 

a un momento pertinente en que se produce la madurez suficiente de una ciencia que 

amerite la indagación historiográfica de las raíces teóricas y prácticas de la ciencia en 

general y de la psicología para el caso de los psicólogos. En ese sentido la historia de la 

psicología intenta responder una pregunta central de la cual se desprenden innumerables 

interrogantes. Esta pregunta es ¿desde cuándo existe la psicología? Aun cuando pueda 

existir un origen intemporal, dar respuesta a esta pregunta significa ubicar un origen formal 

que no pocas veces está sujeto a controversias. Ello implica anclar el origen de la psicología 

a ciertas instituciones y reconocer la paternidad de la psicología en la figura de algún 

personaje (Vezzetti, 2007), que para nuestra ciencia es Wilhelm Wundt (1832-1920), quien 

realizó una profusa labor institucionalizadora de la psicología a partir de la fundación del 

primer laboratorio de psicología experimental en Alemania en 1879.  

 

De esto se desprende que no siempre es posible desarrollar una historia de la psicología, si 

el objeto de estudio no ha madurado lo suficiente como para emprender una 

correspondiente investigación historiográfica. Pero si esto ocurre de manera prolongada, es 
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decir, si un objeto de estudio carece de historia debe ponerse en tela de juicio su legitimidad 

como sujeto ontológico de la ciencia, ya que las ciencias existen cuando tienen conciencia 

histórica (Bautista, 2007). La psicología como ciencia es una disciplina que cuenta con una 

corta historia que se enriquece con un largo pasado de tradición investigativa a cargo de 

filósofos, teólogos, educadores, psiquiatras, sociólogos, etc. Por ende, la psicología cuenta 

con un cuerpo de estudios historiográficos que legitiman su investigación y profundización, 

para una mejor comprensión de su desarrollo. 

 

En ese sentido, se tiene que comprender que la labor del historiador es el análisis de fuentes 

historiográficas de los hechos ocurridos para luego construir relatos post hoc (Rosa, 2008), 

que son producto del trabajo reflexivo e interpretativo del historiador. En consecuencia, no 

existe una sino varias historias de la psicología, como existen también varias psicologías 

(Vezzetti, 2007). Podemos mencionar los varios modelos historiográficos y sus 

correspondientes enfoques que muchas veces se nos presentan como constructos polares, 

pero que en realidad es muy dif²cil encontrarlos en un ñestado puroò. As² tenemos que se 

contrapone la ñhistoria internaò a la ñhistoria externaò, la ñmicrohistoriaò a la 

ñmacrohistoriaò, la ñhistoria de la profesi·nò a la ñhistoria de la disciplinaò, etc. Estas 

categorías como decimos empero, no son cerradas, ya que se manifiestan de manera 

combinada o integral (Arias, 2010).  

 

 

Modelos y enfoques de la historia de la psicología 

Ahora bien, además de los archivos de fotos y documentos historiográficos y de revistas 

especializadas que publican artículos de investigación histórica, también se han publicado 

libros de historia de la psicología con diversos títulos y enfoques. Usualmente se toma 

como primer referente de esta rama, el libro de Edwin Garrigues Boring (1886-1968) 

titulado Historia de la Psicología Experimental que fue publicado por primera vez en 1929, 

una segunda vez en 1950 y luego en español en 1978; sin embargo, Alberto Merani (1976) 

nos cuenta que Carl Gustav Carus (1789-1896) fue el primero en publicar un libro sobre 

historia de la psicología en 1808 cuando aún no existía la psicología como ciencia formal. 

Otros libros con material historiográfico que son precursores de esta rama serían 

Geschichte der Psychologie de Herman Siebeck (1842-1920), publicado en 1880 y 
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Geschichte der Neurendeutschen Psychologie publicado en 1884 por Max Desoir (1867-

1930). El libro de Boring empero, merece especial atención, porque el autor fue discípulo 

de Edward Titchener, quien a su vez fue discípulo de Wundt; de modo que Boring contaba 

con datos e información histórica de primera mano para escribir su libro, que dicho sea de 

paso lo dedicó a la memoria de su maestro, quien había fallecido dos años antes de su 

publicación. Los libros antecesores, se centraban en segmentos históricos muy limitados y 

parecían más una historia de la filosofía o la neurofisiología que de la psicología. 

 

La historia de la psicología ha alcanzado un nivel de formalización tal, que tiene sus 

propios enfoques, métodos y teorías, como la psicología del desarrollo, la psicología 

educativa, la psicología industrial o la neuropsicología. Dentro de los enfoques que se 

manejan en la historia de la psicología se tienen los enfoques de la historia externa y la 

historia interna: los primeros estudian la historia de la psicología independientemente de los 

hechos históricos globales, y los segundos investigan los sucesos psicológicos 

historiográficos dentro del marco de la historia de la humanidad (Quintana, 1985). Otros 

enfoques se centran en el estilo del historiador. Los enfoques biográficos manejados por 

Hothersall (1997), Ardila (1989) y otros; hacen hincapié en los personajes y representantes 

de la psicología presentando documentos historiográficos relacionados con su vida 

personal, académica y profesional. Este enfoque también recibe la nominación de la historia 

de los ñGrandes Hombresò y le subyace la noción de que los cambios históricos estudiados 

son resultado de la labor o de la intervención de individuos notables, y son comúnmente 

empleados dentro de los modelos historiográficos narrativos. El enfoque del Zeigeist 

introducido por Boring (1978) defiende la idea de que para que se dé la ocurrencia de los 

hechos históricamente valiosos es necesaria la concatenación de diversos factores 

culturales, políticos, económicos, etc. que actúan como sus catalizadores o sus retardadores. 

La traducción del vocablo alemán Zeigeist, es ñesp²ritu de la ®pocaò y su importancia radica 

en que tiene un valor explicativo amplio que es coherente con los modelos historiográficos 

sociológicos, pero ignora las acciones de los seres humanos; por tanto, se contrapone 

parcialmente a los enfoques biográficos. Los enfoques críticos desarrollados por Robinson 

(1981) o Leahey (2006) son también explicativos, pero se basan por lo general en 

principios de causalidad de corte positivista adoptando como líneas teóricas directrices el 
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falsacionismo popperiano (Popper, 2006) o el relativismo de Kuhn (2006). Otro enfoque de 

la historia de la psicología es el enfoque epistemológico, donde la epistemología aparece 

como categoría explicativa de la historia que estudia los datos historiográficos, 

presentándolos por corrientes, sistemas o escuelas psicológicas (Rodríguez, 1985). Por 

ejemplo, el trabajo de Brennan (1969) y Echavarría (2008), desarrolla una historia de la 

psicología desde un enfoque tomista a la luz de la antropología cristiana.    

 

Existen también, dentro de la historia de la psicología, varios modelos historiográficos 

como 1) la historiografía narrativa que simplemente comunica los sucesos históricos, 2) la 

historiografía pragmática que busca en la historia causas y efectos con trascendencia en la 

práctica, 3) la historiografía genética que estudia las etapas de un determinado hecho 

histórico, y 4) la historiografía sociológica que atiende al contexto social en que ocurre el 

hecho histórico (García, 1985). Dentro de esta maraña de enfoques y modelos 

historiográficos no es común encontrar un estilo historiográfico puro, ya que 

frecuentemente los historiadores de la psicología suelen manejar un enfoque biográfico 

externo a la vez que siguen un modelo historiográfico narrativo (George Boeree por 

ejemplo). Otro estilo combina el enfoque epistemológico crítico y los modelos 

historiográficos genéticos (como es el caso de Alberto Merani). Un tercer estilo abarca el 

enfoque externo del Zeigeist y se basa en modelos historiográficos sociológicos (Hothersall 

y Boring son exponentes de este estilo). Otros autores prefieren hacer una historia de la 

psicología por contextos geográficos, como es el caso de William Sahakian (1996) que 

desarrolla una historia de la psicología inglesa, francesa, alemana, checoslovaca, suiza, 

italiana, austriaca y norteamericana. Caso similar es el de Rubén Ardila o Reynaldo 

Alarcón que escriben una historia de la psicología colombiana y peruana, respectivamente. 

Sin embargo, Sahakian tiene un estilo sui generis, pues su libro de Historia de la 

Psicología expone diversos fragmentos de obras magistrales que han tenido trascendencia 

la psicología a lo largo de la historia. 

 

Maurice Reuchlin (1964) escribe una Historia de la Psicología por ramas, es decir, una 

historia de la psicología experimental, clínica, infantil, social, etc. También, se puede optar 

por hacer una historia de la psicología circunscrita a una determinada corriente o escuela 
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psicológica. De manera que puede haber una historia de la psicología gestaltista como la 

que ha desarrollado Mary Henle (1975), una historia de la psicología materialista como lo 

señalan los trabajos de Walter Arias (2004), una historia de la psicología psicodinámica 

como la que nos expone Abraham Brill (1998), quien fue discípulo de Freud, o una historia 

de la psicología experimental como la reseñada por Boring, quien siguió la línea de Wundt, 

etc. En estos casos los historiadores se especializan en la corriente que escogen como 

objeto de investigación. Así se maximiza su valor epistemológico porque los datos 

historiográficos se manejan de manera focalizada. 

 

Por otro lado, al margen de los modelos historiográficos, es mejor diferenciar las historias 

de la psicolog²a por su enfoque. Un primer enfoque puede ser el de los ñGrandes Hombresò 

que asume que los hechos de relevancia para la ciencia son producto de la aparición de 

personajes sobresalientes con ideas originales y paradigmáticas cuya producción ocasiona 

un viraje teórico, metodológico y/o práctico en un determinado campo del saber 

(Hothersall, 1997). Un segundo enfoque se denomina ñZeitgesitò (o espíritu de la época), 

que plantea que los hechos en la historia de la ciencia se deben al contexto histórico que 

impacta en las ideas científicas, ya sea obstaculizándolas o favoreciéndolas (Boring, 1978). 

Finalmente, un enfoque crítico es el que se focaliza en el análisis epistemológico de la 

historia de la ciencia (Leahey, 2011). 

 

Podemos decir que, en resumen, los modelos de los Grandes Hombres se centran en las 

personas y por ende desarrollan el método biográfico, mientras que los modelos del 

Zeitgeist se centran en el contexto y se valen de una metodología más objetiva como es la 

bibliometría, en tanto que los enfoques críticos se centran en las ideas y utilizan una 

metodología epistemológica. Al respecto, cada modelo histórico tiene sus ventajas y 

desventajas. Por ejemplo, los modelos de los ñGrandes Hombresò han sido muy criticados 

porque al centrase en la persona pueden terminar volviéndose construcciones celebratorias 

o lapidarias que están cargadas de subjetividad, aunque también nos permiten comprender 

el rol que juegan ciertos personajes en la historia de la psicología. El enfoque del 

ñZeitgeistò tiene por ventaja la objetividad de los datos que nos muestra ciertas tendencias 

durante ciertos periodos de tiempo, pero puede degenerar en una historiografía despojada 
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de internalidad. El enfoque crítico por su parte, al centrarse en las ideas alcanza de manera 

directa el corazón de la historia de la ciencia, como es la ciencia misma, pero si no se 

sostiene en el contexto y los personajes, sus fundamentos pueden perder solidez y 

convertirse en meras abstracciones. Por ello, es que los tres enfoques se complementan 

formando un cuerpo integral de teorías y métodos que huelgan de la capacidad, los 

intereses, los propósitos y el estilo de cada investigador. 

 

Es evidente que la historia de la psicología posee una multitud de formas, pero también 

tiene rasgos en común. En todos los casos, la historia de la psicología se conduce dentro de 

un marco conceptual que orienta la búsqueda de información historiográfica. El objetivo es 

como ya se dijo, conocer las diversas variables históricas que intervienen en el proceso de 

formación o de sustitución de los paradigmas del conocimiento. En palabras de Tortosa y 

Vera (1998), lo que el historiador hace es develar los factores implicados en el tránsito de 

una racionalidad establecida a otra. Por ejemplo, se encarga de explicar el tránsito del 

estructuralismo al funcionalismo, o del conductismo al cognitivismo. 

 

Importancia de la historia de la psicología 

La historia de la psicología, es fundamental por varias razones, una de ellas tiene que ver 

con los aspectos formativos, pues la formación del psicólogo descansa en buena parte, en el 

conocimiento de sus raíces. Catalina Harrsch (2011) indica, por ejemplo, que la identidad 

del psicólogo se forma de dos componentes: su historia personal y la historia de su 

profesión, vale decir de la historia de la psicología. Aunque también es cierto que debemos 

distinguir la historia de la psicología como disciplina de la historia de la psicología como 

profesión (Vezzetti, 2007). Pero indudablemente, la historia de la psicología aporta 

conocimiento del contexto en que se va a ejercer la profesión (Smith, 2007), por ello, sea 

que responda a intereses académicos o profesionales, la historia de la psicología se torna 

imprescindible para la formación del psicólogo.  

 

También podemos mencionar otras funciones que cumple la historia de la psicología según 

Rosa, Huertas y Blanco (1996): En primer lugar, conserva la experiencia social del 

momento. En segundo lugar, sirve para explicar los diferentes discursos psicológicos que 
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han tenido cierta primacía en distintos momentos de la historia. En tercer lugar ofrece 

explicaciones acerca de los cambios en los modelos epistemológicos que sirven de marco 

para el desarrollo de la psicología. Como cuarta función, la historia de la psicología permite 

resolver problemas historiográficos (como los mencionados en el acápite anterior). En 

quinto lugar, es parte del objeto de estudio de la psicología y en sexto orden, favorece el 

avance de la psicología porque le muestra el camino por donde transita como ciencia y 

profesión. A ello habría que agregar que la historia de la psicología favorece la 

comprensión de la psicología a través de la integralidad que le brinda con el horizonte 

histórico de sus logros y limitaciones (Bautista, 2007). En esa medida, la historia de la 

psicología no sólo nos dice de dónde venimos, y por qué somos lo que somos, sino hacia 

dónde vamos (Arias, 2005). Así pues, la historia de la psicología ofrece un marco de cultura 

psicológica amplio que se encuentra ligado indefectiblemente a la cultura de la humanidad 

y la historia de la ciencia, por eso Bautista (2007) dice muy acertadamente que el psicólogo 

profesional debe ser bien formado en la historia de la psicología y en la historia de su 

propia cultura.  

 

Es por eso, que la historia de la psicología, en tanto que es artefacto cultural y memoria 

institucionalizada, es obligatoria en el proceso formativo del psicólogo (Brescó & Raskin, 

2006), y por ende, debe ser atendida primordialmente en las universidades peruanas. Sin 

embargo, de las cátedras de historia de la psicología que hay en nuestro país, son solo 

algunas las conducidas por psicólogos dedicados a la investigación historiográfica de la 

psicología. Entre ellos podemos mencionar a Ramón León (1982, 1983, 1989, 1992, 1993, 

1998, 2012, 2014a, 2014b, 2014c) en la Universidad Ricardo Palma, a Walter Arias (2004, 

2005, 2011a, 2011b, 2011c, 2014a, 2014b, 2015) en la Universidad Católica San Pablo y a 

Arturo Orbegoso en la Universidad Privada del Norte (2011, 2012a, 2012b, 2014). Vale 

decir que a nivel del Perú, Lima, Arequipa y Trujillo ïdonde radican estos autores 

(respectivamente)ï, son las ciudades donde se ha investigado más sistemáticamente la 

historia de la psicología en el Perú. Ello no quiere decir que no haya más personas 

dedicadas a la historia de la psicología, sino que por un lado asumen otras cátedras 

(Reynaldo Alarcón asume la cátedra de investigación psicológica en la Universidad 

Ricardo Palma, Tomás Caycho enseña el curso de metodología de la investigación en la 
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Universidad Privada del Norte, Lucio Portugal dicta el curso de psicología social en la 

Universidad Nacional de San Agustín, etc.), y por otro, las autoridades no se preocupan 

porque tales materias sean dictadas por psicólogos comprometidos con la historia de la 

psicología. 

 

Este desinterés que venimos mencionando, se debe básicamente a que la historia de la 

psicología es una rama teórica de la psicología, no es ni básica ni aplicada (García, 2011a, 

2011b), mientras que a los psicólogos peruanos en particular y los latinos en general, les 

interesa la psicología aplicada (Arias, 2011b). En ese sentido, si bien la psicología se ha 

formalizado, institucionalizado y desarrollado a un ritmo vertiginoso en los últimos años, 

no todas sus especialidades tienen el mismo mercado ni el mismo grado de difusión. Así 

pues, unas ramas de la psicología se han desarrollado más que otras. De acuerdo con León 

(1986) las especialidades que más se han desarrollado en el Perú, son la psicología clínica, 

la psicología evolutiva, la psicología social y la psicología organizacional; las mismas que 

han alcanzado cierto grado de institucionalización con la creación de asociaciones, 

sociedades, centros de investigación y hasta carreras especializadas como la recientemente 

creada Escuela Profesional de Psicología y Gestión del Talento Humano de la Universidad 

Nacional Mayor de San Marcos. Asimismo, el Colegio de Psicólogos del Perú reconoce 

ciertas divisiones de la psicología, tales como la psicología clínica y de la salud, la 

psicología jurídica y forense, la psicología educativa, psicología comunitaria, psicología 

organizacional y del trabajo, psicología del deporte, psicoterapia, y psicología del tráfico y 

la seguridad vial. Para el caso de la historia de la psicología, no es posible crear una 

división puesto que se trata de una rama teórica de la psicología y las leyes peruanas solo 

facultan divisiones para especialidades aplicadas. Ello ha motivado que desde el año 2012, 

un grupo de psicólogos con interés en la historia de la psicología hayan formado la 

Sociedad Peruana de Historia de la Psicología, con su sede en Arequipa, donde la historia 

de la psicología viene registrando avances significativos (que ya mencionamos), a pesar del 

centralismo que se vive en el Perú.   

 

Ahora bien, aunque la historia de la psicología no recibe la misma atención que otras ramas 

de la psicología, esto no significa que carezca de valor, ya que muchas veces el valor de uso 
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del conocimiento y su valor epistémico no coinciden (Rosa, 2008). En ese sentido, la 

historia de la psicología encierra un valor epistemológico sumamente importante, pues la 

labor del historiador no es solamente la construcción de una cronología de hechos, sino que 

va más allá de su interpretación, para explicar el desarrollo de la psicología en conexión 

con una multiplicidad de acontecimientos históricos, que sirven de marco espacio-temporal 

que dota sentido a las ideas, los modelos, las teorías y las instituciones psicológicas 

(Tortosa y Vera, 1998). Como dice Garc²a (2011b) ñel objeto para la historia de la 

psicología, estará referido al estudio de las fases sucesivas en construcción, transformación 

y cambio que se producen en la ciencia del comportamiento a lo largo del tiempoò (p. 107). 

Es decir, la historia de la psicología busca comprender el paso de una racionalidad 

establecida a otra, y en esa medida nos ayuda a determinar los factores que facilitan o 

retrasan el avance de la psicología o de un determinado sistema de ideas psicológicas 

(Arias, 2010). Por ello, como dice Vezzetti (2007), la psicología no puede prescindir de una 

relación pensada con su pasado, ni en el orden de los conceptos, ni en el de sus prácticas, en 

ámbitos e instituciones que tienen su propia identidad histórica. Así, aunque mucho se ha 

discutido sobre los modelos internalistas y externalistas de la historia de la ciencia 

(Quintana, 1985; Kuhn, 2006; Lakatos, 2011), en realidad toda historia de la psicología es 

una historia externa de la psicología, porque la psicología no surge ni se desarrolla en un 

vacío histórico, social, económico o político. En esa medida, no puede hacerse psicología, 

sin considerar los factores sociales que impulsaron en cada momento el desarrollo de la 

psicología a través de ideas, personajes, obras, teorías e instituciones que han marcado el 

curso de su evolución (Samper, Mestre, Tur, Ortero y Falgás, 2008). 

 

Finalmente, la historia de la psicología cumple un doble papel orientador. En primer lugar, 

nos orienta en el tiempo a través del análisis de la sucesión de hechos que transcurren en el 

tiempo. Sin embargo, la historia de la psicología no se aboca solo al pasado, sino también al 

presente y al futuro, cuando nos permite vislumbrar la senda de la psicología o de algunos 

de sus aspectos. Así pues, también se distinguen microhistorias de la psicología y 

macrohistorias que bien permiten la construcción inductiva del conocimiento psicológico a 

partir de su historiografía, o bien ubican la psicología en un amplio escenario, dentro del 

cual las teorías, ideas y modelos psicológicos; cobran sentido y asumen una genealogía que 
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se sustenta en la cronología de hechos y la filosofía de las ideas. Es por eso que como dice 

Lakatos (2011) parafraseando a Kant: ñla filosof²a de la ciencia sin la historia de la ciencia 

está vacía, pero la historia de la ciencia sin la filosofía de la ciencia es ciegaò (p. 11). De ah² 

también el carácter orientador de la historia de la psicología, que nos ayuda a comprender 

las cosmovisiones de fondo de las ideas psicológicas, pues como indica Flores (2013), los 

contenidos históricos se tornan vacuos cuando no tienen marco epistemológico. 

 

En conclusión, la historia de la psicología tiene valor epistemológico para la ciencia dentro 

del marco de una ciencia en particular, que para el caso que nos ocupa, la psicología 

constituye su objeto de estudio. 

 

Historia de la psicología peruana 

 

La psicología peruana antes de la psicología 

En la historia de la psicolog²a, se han hecho comunes las expresiones ñpsicolog²a antes de 

la psicolog²aò, ñpsicolog²a sin psic·logosò o ñpsicolog²a pre-cient²ficaò para hacer 

referencia a un periodo de tiempo en el que la psicología si bien era tema de interés de 

algunos académicos y personajes ilustrados (principalmente filósofos, teólogos y 

fisiólogos), no era desarrollada sistemática y científicamente por psicólogos (Leahey, 

2006). De tal manera que, por ejemplo, Grecia en la antigüedad, fue la cuna de diversos 

fil·sofos con leg²timas preocupaciones por el estudio del ñalmaò. Este a¶ejo inter®s 

occidental por el estudio del hombre, no tuvo parangón en el Perú.  

 

En ese sentido no puede hablarse de una psicología en el antiguo Perú, en el sentido 

estricto, pues los pobladores primigenios del Perú no tenían por interés el conocimiento del 

hombre, pero sí se puede decir que el antiguo poblador peruano tenía una cosmovisión de la 

que se desprenden prácticas y concepciones que nos ayudan a explicar cómo comprendían 

los fenómenos psicológicos. Así pues, como en muchas partes del mundo, el pensamiento 

precolombino era místico y se recurría a la religión para explicar diversos fenómenos, de 

ahí que la visión del mundo que desarrolla el hombre peruano de aquellos años recibe el 
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nombre de teogonía, porque su cultura y conocimientos tenían una finalidad y un origen 

teológico.  

 

Entonces, para explicar los conocimientos en psicología que tenían los nativos peruanos 

debemos empezar por comprender su cosmovisión del mundo. Los antiguos pobladores del 

mundo andino desarrollaron una concepción idealista del mundo semejante a la de otras 

culturas de occidente. Pero ellos concibieron un sistema religioso sincrético congruente con 

su principal actividad productiva: la agricultura. Todo giraba en torno al trabajo de la tierra, 

vinculando su organización social, su arte, sus invenciones y hasta sus enfrentamientos 

bélicos con su credo (Lumbreras, 1983). Históricamente, la cosmovisión andina se forma 

en una constante fusión de culturas que llega a su máximo esplendor con el Imperio Inca.  

 

Antes de los incas empero, hubo algunas manifestaciones culturales de las civilizaciones 

precolombinas que expresaban cierto grado de conocimiento e interés por las cuestiones 

psicológicas. Los Chavín (1200 a.c.) por ejemplo tallaban cabezas en los muros de sus 

templos con expresiones de dolor, placer y angustia (Villanueva, 1995). Los Mochica 

también manifestaron artísticamente diversas emociones humanas como la alegría, el 

asombro, la tristeza, el dolor y hasta gesticulaciones patológicas en sus huaco-retratos 

(Kauffman, 1981), mientras que los huacos eróticos revelan el interés de esta cultura por la 

conducta sexual humana. Aunque estos cerámicos son más que nada expresión de sus 

costumbres y hábitos sexuales, tienen un sentido ensalzador de la fertilidad. Los Mochica 

usaban, adem§s, diversas semillas psic·tropas como la ñnectandraò y el ñulluchuò para 

anestesiar a los prisioneros que sacrificaban en actos rituales o a sus solados que eran 

heridos en las batallas (Carod y Vázquez, 2007). En ese sentido, los máximos 

neurocirujanos del Perú precolombino fueron los Paracas del periodo necrópolis (700 a.c.) 

que realizaban trepanaciones craneanas con fines rituales y medicinales, utilizando láminas 

de cobre y cuchillos de obsidiana que fungían como bisturís (Villanueva, 1995).  

 

Las batallas durante ese periodo tenían por finalidad la expansión de territorios. Así pues, 

los incas forjaron su imperio debido a su política teocrática que para el siglo XV abarcaba 

una extensi·n de 3ô700,000 km2 desde el río Patia en Colombia por el norte hasta el río 



 43 

Maule en Chile por el sur. Este vasto imperio había anexado culturas como los Wari, los 

Tiahuanaco, los Chachapoyas, los Chincha, los Chimú, etc.; algunos de manera pacífica y 

otros por la fuerza. Esto generó a la larga, un debilitamiento de su estructura social, pues 

los resentimientos y los ímpetus de sedición estuvieron siempre presentes, de manera que 

cuando llegan los españoles encuentran un pueblo crédulo, dividido y supersticioso fácil de 

conquistar. 

 

Ahora bien, los incas construyeron su visión idealista del mundo tomando diversos 

elementos religiosos de las culturas que conquistaron. Su filosofía era cosmogónica y 

pluralista ya que consideraban que el agua, la tierra y el fuego eran los principales 

elementos naturales que componen el mundo material. También dividieron el espacio 

tiempo en tres partes: el ñJanan Pachaò o mundo de arriba donde se ubican los astros y 

habitan sus dioses; el ñCay Pachaò o mundo de aqu², que corresponde al mundo terrenal; y 

el ñUcu Pachaò o mundo interior que comprende el mundo de los esp²ritus. En este nivel 

ubicaron los incas, la vida espiritual del hombre, pero su mundo espiritual no tiene un 

sentido ideogr§fico, ya que pensaban que los esp²ritus ten²an una ñjurisdicci·nò individual, 

familiar y comunitaria (Valcárcel, 1981).  

 

Para los incas, la tierra o ñpacha mamaò era la dadora de la vida y era a través de ella que el 

Cay Pacha y el Ucu Pacha se comunicaban entre sí, por eso creían que los espíritus venían a 

nuestro mundo a través de las oquedades de las montañas y los agujeros de la tierra 

(Rostoworowski, 2006). En ese sentido concebían la enfermedad mental como producto de 

un encuentro con un esp²ritu que no es del Cay Pacha, por eso usaban el t®rmino ñhurasccaò 

que significa ñtocado por el vientoò, para referirse a las personas que padecen desórdenes 

mentales (Alarcón, 2000). Otro aspecto de la vida de los incas que recoge contenidos 

psicológicos tiene que ver con la educación de los niños: el amamantamiento, la crianza, la 

adolescencia, la educación diferenciada, etc. (Majluf, 1992); así como sus costumbres sobre 

el matrimonio y la vida de pareja. Es importante señalar que muchas de estas costumbres y 

creencias persisten aún, y de manera más arraigada, en zonas altoandinas. 
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Con la llegada de los españoles (con Francisco Pizarro, Diego de Almagro y el clérigo 

Hernando de Luque a la cabeza), la conquista del Tahuantinsuyo se produjo en 1532, 

momento en que el Imperio Inca se hallaba dividido por los enfrentamientos entre Huáscar 

y Atahualpa, hijos del último emperador Huayna Cápac, de la dinastía Hanan Qosqo. Así 

pues, se instaura el virreinato en 1542 dando inicio a la administración colonial que se 

extiende por casi trescientos años hasta la declaración de independencia en 1821. 

 

En este periodo, el conocimiento se centra en las universidades y los sacerdotes eran los 

depositarios de las enseñanzas que se impartían a los hijos de las familias nobles. Es así que 

durante el periodo colonial, la historia de la psicología peruana se circunscribe, a la vida 

académica que prospera en torno a la Universidad Mayor de San Marcos, fundada el 12 de 

mayo de 1551 por Cédula Real de Carlos I (Villanueva, 1995).  

 

Entre los académicos de aquellos años se destacaban José de Acosta (1540-1600), sacerdote 

jesuita; Esteban de Avila (1519-1601), quien escribió los libros De censuris eclesiasticus 

tractatus y Suma teología moral; Juan Pérez Pelechano (1565-1626), autor de Comentarios 

a la Suma Teológica de Santo Tomás y Teología Moralis Tractatus; y José Aguilar (1652-

1708), también jesuita, entre otros (Alarcón, 2000). La psicología peruana de la época 

colonial, era eminentemente filosófica y se encontraba ataviada de ribetes morales y 

conceptos teológicos.  

 

Por aquellos años, el saber clásico orientaba diversas facetas de la vida del hombre peruano. 

Por ejemplo, la teoría galénica de los humores fue utilizada por el jesuita Bernabé Cobo 

para seleccionar a sus acólitos y monaguillos, de modo que las personas para estos puestos 

tuvieran un temperamento flemático. Los médicos utilizaban la tipología hipocrática para 

dar tratamiento, tal es así que a los sanguíneos se les sugería un consumo limitado de carnes 

rojas y vino tinto, porque se creía que estos alimentos contribuyen con el incremento de la 

sangre en el organismo (Varella, 2009).   

 

Asimismo, un hecho que marcó el inicio de la secularización del conocimiento fue la 

expulsión de los jesuitas en 1767. Precisamente, este fue el punto de partida que serviría 
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para introducir las reformas borbónicas que afectaron el cuerpo eclesiástico y las relaciones 

entre la Iglesia y el Estado. En sintonía con todo ello, durante la segunda mitad del siglo 

XVIII, el racionalismo, el empirismo y el sensualismo remplazaron la filosofía teológica 

que dominaba la escena universitaria en aquella época. Santo Tomás de Aquino y San 

Agustín de Hipona eran objeto de estudio predominante hasta que las ideas de Christian 

Wolff (1619-1734) y las de René Descartes (1596-1650), así como su contraparte empirista 

liderada por John Locke (1632-1704) llegaron al Perú.  

 

La psicología empero, no se enseñaba como asignatura independiente, sino que se fue 

introduciendo paulatinamente como parte del curso de ética, donde se discutían temas 

relativos al intelecto, la imaginación, la voluntad, los afectos; y claro, la moral. Esta 

situación era común en diversas ciudades del país. En Arequipa por ejemplo, el centro de 

enseñanza superior por excelencia era el seminario de San Jerónimo que se fundó en 1619 y 

en el que se impartía la cátedra de metafísica a cargo del padre Gabriel de la Torre desde 

1773 (Ballón, 2007). Este curso sería el antecedente más remoto de una cátedra de 

psicología en toda la región sur del Perú. No sería hasta 1808 en que el Virrey Don 

Fernando de Abascal ordenó que el curso de psicología tenga el rango de otras asignaturas 

como zoonomía o patología en la UNMSM. El encargado de la cátedra prima de psicología 

fue el Dr. José Joaquín de Larriva (1780-1832), teólogo, escritor, latinista y orador defensor 

de la monarquía (Alarcón, 2000).  

 

El siglo XVIII, sería el momento propicio para el surgimiento de un proyecto ilustrado en el 

Perú. Así, aparece la Academia Filarmónica y después la Sociedad de Amantes del País, 

que sería la primer sociedad académica del Perú, cuyos estatutos fueron aprobados por el 

virrey en 1792. Aunque tuvo una corta existencia hasta 1794 editaron el Mercurio Peruano, 

primera revista ilustrada que respondía al ideal de llevar la ilustración a todo el país. Entre 

los miembros fundadores figuraban José Baquíjano y Carrillo (1751-1817) e Hipólito 

Unanue (1755-1833). Éste último sería un médico, naturalista y catedrático de anatomía 

que publica el libro Observaciones sobre el clima de Lima y su influencia en los seres 

organizados, en particular el hombre en 1806. En este libro, Unanue expone que el alma 

puede ser influida por la materia, planteando la idea de que el clima nublado y frígido de 
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Lima produce un temperamento d®bil en sus habitantes, aunque indica que ñen la primavera 

la juventud es más elocuente y fecunda que en inviernoò (Unanue, 1916, p. 26). Parte de 

este texto lo dedica también al estudio de las razas y sus diferencias temperamentales. En su 

exposición de la influencia del clima sobre el hombre Unanue plantea una caracterología 

que se desprende de la interacción entre el clima y las razas. Describió a los blancos como 

reflexivos y poseedores de una fiereza generosa, mientras que los negros tenían un espíritu 

pesado y un corazón bárbaro. Los indígenas eran melancólicos y se les hace característica 

una resignada pasividad.  

 

En Arequipa, la Academia Lauretana fundada en 1821 sería la primera organización 

académica, que tuvo entre sus fundadores al presbítero y naturalista Juan Gualberto Deán 

Valdivia (1796-1884). Dean Valdivia sería el fundador también del primer colegio laico en 

Arequipa en 1927 (Colegio nacional de la Independencia Americana) y un año después de 

la primera universidad nacional de la región (Universidad Nacional de San Agustín) 

(Arenas, 1996). Fue también el introductor de la frenología en Arequipa y el Perú, como se 

explicará con mayor detalle en adelante.  

 

Con la independencia del Perú el 28 de julio de 1821, se instaura una nueva clase social: los 

criollos (hijos de españoles nacidos en Perú), que si bien ya existían en el virreinato, 

durante la república ser criollo pasó de ser un apelativo que distinguía a los españoles 

europeos de los españoles americanos a ser un sello distintivo que exacerbaba un 

sentimiento nacionalista que se confrontaba con lo andino (Gómez, 2007). Asimismo, lo 

criollo se impregnaba de cierto intelectualismo que respondía al centralismo limeño y que 

se manifestó sumamente receptivo a las diversas tendencias filosóficas que iban surgiendo 

en Europa. De modo que entrado ya el siglo XIX, si bien la universidad siguió funcionando 

bajo el molde colonial, se fueron insertando paulatinamente, reconocidas ideologías 

europeas. Es así que con la llegada de José Joaquín de Mora el Perú en 1831, se forma una 

nueva corriente del pensamiento heredera de la escuela escocesa de Thomas Reid (1710-

1796) y publica en 1832 el libro Curso de lógica y ética convirtiéndose en el introductor de 

la filosofía del sentido común. Por otro lado, Juan Federico Elmore daría a conocer el 

positivismo en el Perú, a través del discurso con el que inauguró el año académico en la 
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Universidad de San Marcos en 1871. Mientras que Alejandro O. Deustua (1849-1945), 

filósofo, catedrático de estética y filosofía subjetiva en la Universidad Mayor de San 

Marcos, decano de la Facultad de Letras y rector de esta casa de estudios; introduce la 

fenomenología en el país (Alarcón, 1994).  

 

Asimismo, en el siglo XIX, la enseñanza de la psicología empezó a adoptar formas cada 

vez más distantes de la filosofía. Así, entre 1854 y 1857 la cátedra de psicología de la 

Universidad San Marcos fue regentada por José Dámaso Herrera en la Facultad de Filosofía 

y Humanidades, en 1861 la cátedra se denominó Psicología y Lógica, y en 1862 se le 

cambió el nombre a Psicología del Pensamiento y Lógica y un año después se propuso 

cambiarle nuevamente de nombre por el de Psicología de la Inteligencia. En 1876, la 

cátedra la tomó el Dr. Isaac Alzamora (1850-1930) quien publicó el que sería posiblemente 

el primer libro de psicología en el Perú titulado Resumen del curso de psicología (Alarcón, 

2000). De esta manera, a finales del siglo XIX y principios del siglo XX la psicología 

experimental wundtiana empieza a registrar importantes antecedentes en el país. Por 

ejemplo, en 1888 el médico Pablo Patrón publica un artículo sobre psicología experimental 

en la revista Crónica Médica, mientras que Pedro A. Labarthe escribió un estudio sobre las 

matemáticas y la psicofísica de Fechner en 1902. Asimismo, el insigne Dr. Hermilio 

Valdizán (1885-1929) establece en 1919 un gabinete de psicología experimental en el Asilo 

Colonia de Magdalena, que más tarde sería el Hospital Víctor Larco Herrera para enfermos 

mentales.  

 

El Dr. Valdizán, quien regentaba la cátedra de psiquiatría en la escuela de medicina de la 

Universidad de San Marcos, realizó diversos estudios desde 1913 hasta 1925 sobre los 

rasgos psicológicos de los pobladores indígenas del Perú. Sus estudios concluyen que los 

pobladores indígenas tienen rasgos depresivos, carácter apático y una tendencia al consumo 

de alcohol y la hoja de coca (Arias, 2011a). Precisamente, Valdizán señala que la 

costumbre indígena del masticado de la hoja de coca contribuye con el asentamiento de 

estos rasgos en la constitución psicológica de los habitantes de los andes peruanos.  
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Lamentablemente estas conclusiones daban respaldo a los planteamientos eugenésicos que 

cobraron vigencia por aquellos años. Intelectuales como Clemente Palma (1872-1946), 

Alejandro Deustua y Baltazar Caravedo abogaban por la esterilización de los enfermos 

mentales, mientras que Ramón Castilla, Javier Prado y otros aristócratas sugerían que se 

deb²a promover la migraci·n de europeos al Per¼ para que mejoren la ñraza aut·ctonaò 

(Orbegoso, 2012b). Sin embargo, la teoría de la degeneración racial tuvo su contraparte en 

investigadores de distintos campos del saber como el arqueólogo Julio C. Tello (1880-

1947), el etnólogo José María Arguedas (1911-1969) y el fundador del partido comunista 

José Carlos Mariátegui (1894-1930), que rechazaron tajantemente tales supuestos. 

 

La psicología como ciencia y profesión en el Perú 

Como lo ha mencionado Reynaldo Alarcón, la psicología peruana surge en el siglo XX de 

la mano de la psiquiatría y la educación (Alarcón, 1980, 2000). En el primer caso, fueron 

los psiquiatras quienes realizaron las primeras investigaciones psicológicas en el Perú, 

realizan las primeras estandarizaciones de las pruebas mentales, forman a las primeras 

generaciones de psicólogos e instauran diversas líneas de investigación de la psicología 

peruana: etnopsicología, psicología social, psicología de la pobreza, etc. En el segundo 

caso, la educación, promovió la psicología, en la medida que le brindó espacios para 

desarrollarse con el funcionamiento de los departamentos psicopedagógicos a partir de la 

d®cada del 50ô en las escuelas normales y la fundaci·n de laboratorios de psicolog²a 

experimental en institutos especializados para la investigación psicopedagógica y 

psicotécnica.  

 

Todas estas actividades, tanto de parte de la psiquiatría como de parte de la educación, 

preludiaron el surgimiento de la psicología científica en el Perú. En cuanto a la psiquiatría, 

los psiquiatras peruanos realizaron abundante investigación psicométrica. Valdizán tradujo 

por primera vez La Escala de Inteligencia de Binet-Simon, con la que realizó estudios 

diagnósticos en enfermos mentales. Victoria Izcue, Felipe Chueca, Daniel Garcés, Pedro 

Aliaga, Ethel Bazán y Segisfredo Luza, entre otros; efectuaron valoraciones psicométricas 

en variopintos grupos poblacionales. Con estos trabajos, pruebas como el Test de 

Rorschach, la prueba de Wartegg, la prueba de Tsedek o el Test de Szondi; fueron 
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aplicados por primera vez en el Perú (Alarcón, 2000). Además, el Dr. Hermilio Valdizán 

fue una de las figuras más célebres de la historia de la psicología en el Perú por cuanto dejó 

una de las líneas de investigación más prolíficas y originales de la psicología peruana como 

es el estudio de la psicología de los pobladores indígenas. En ese sentido, sus estudios sobre 

las características psicopatológicas de los enfermos mentales de raza indígena bien le valen 

ser reconocido como el padre de la etnopsiquiatría peruana. Valdizán también tuvo una 

profusa labor editorial, ya que inició en 1918 la publicación de Los Anales de la Facultad 

de Medicina y funda junto con Honorio Delgado la Revista de Psiquiatría y Disciplinas 

Conexas en 1918 (Mariátegui, 1981), ambas fueron revistas especializadas que publicaban 

diversas investigaciones de corte psicológico. 

 

Por otro lado, otro psiquiatra, el Dr. Carlos Alberto Seguín (1907-1995) fue pionero en los 

estudios de psiquiatría social en el Perú, ya que llevó a cabo diversos estudios sobre las 

condiciones psicosociales de los pobladores que migraron de la sierra a la capital, en busca 

de mejores oportunidades laborales y calidad de vida. La formación ïpues estudió medicina 

psicosomática con Flanders Dumbar en la universidad de Columbiaï y las investigaciones 

de Seguín le permitieron plantear la existencia de un síndrome de adaptación psicosomática 

debido al estrés, que era el denominador común de la gente que había migrado del campo a 

la ciudad (Silva, 1994). Tambi®n public· su libro ñPsiquiatr²a y Sociedadò en 1962 y fund· 

revistas trascendentes para el desarrollo de la psicología peruana como Estudios 

Psicosomáticos que aparece en 1950 y la Revista de Ciencias Psicológicas y Neurológicas 

en 1964 (Teodori, 2008). Asimismo, el Dr. Humberto Rotondo (1915-1985) inicia bajo el 

auspicio del Departamento de Higiene Mental del Ministerio de Salud Pública, una serie de 

estudios con el objeto de conocer los factores socioculturales que afectan la salud 

emocional de los migrantes peruanos (Valdivia, 1981). 

 

As² pues, durante la d®cada del 60ô, se produjeron una diversidad de estudios sobre 

psiquiatría social (véase Caravedo, Rotondo y Mariátegui, 1963) que favorecieron el 

surgimiento de la psicología peruana y le prepararon el camino a una de sus líneas de 

investigación más representativas: la psicología de la pobreza (Alarcón, 1988).  
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No podemos dejar de mencionar entre los psiquiatras que se ubican en los anales de la 

historia de la psicología peruana, a Honorio Delgado (1892-1969), psiquiatra arequipeño 

cuya producción abarca más de trescientos documentos entre artículos y libros de 

psicología, psiquiatría, filosofía, biología, educación y temas culturales de actualidad; 

publicados en español, alemán, inglés, francés, italiano y portugués. Fue miembro de 

importantes sociedades académicas nacionales y del extranjero, y reconocido con los más 

altos galardones como la Condecoración Comendador de la Orden Hipólito Unanue y la 

Orden del Sol. Introdujo la psicofarmacología ïde hecho fue fundador del Colegio 

Internacional Neuropsicofarmacológico en 1957ï para tratar a los enfermos mentales: fue 

el primero en aplicar el nucleinato de sodio para tratar la esquizofrenia, el luminal para 

tratar la epilepsia y el antabus para tratar el alcoholismo crónico. Fue ministro de educación 

en 1948 y participó de la comisión que hizo un estudio del sistema carcelario entre 1926 y 

1933 (León, 1992). Fundó varias revistas como la mencionada Revista de Psiquiatría y 

Disciplinas Conexas en 1918 y en 1938 la Revista de Neuro-Psiquiatría. Fundó además la 

Universidad Peruana Cayetano Heredia, que es hoy en día una de las mejores universidades 

del país.  

 

Sin embargo, Honorio Delgado es conocido antes que nada por ser el introductor del 

psicoanálisis en el Perú y su máximo difusor a nivel de Latinoamérica. La primera 

publicación que escribe Delgado sobre el psicoanálisis se publica el primero de enero de 

1915 en el diario El Comercio (Delgado, 1915). En 1919 publica su tesis de medicina bajo 

el t²tulo de ñEl Psicoan§lisisò (Delgado, 1919) y se pone en contacto con Sigmund Freud 

(1856-1939) de manera epistolar. En sus cartas le expresa admiración y deseos de 

conocerle, además le cuenta sobre las publicaciones que tiene en Perú y otros países latinos 

(Rey de Castro, 1993). Freud ve con buenos ojos el trabajo de Delgado ïconsiderando que 

la Revista de Psiquiatría y Disciplinas Conexas publica varios artículos sobre psicoanálisisï 

y llegan a conocerse en 1922. Delgado conoce también a Karl Abraham, Ernst Jones, 

Alfred Adler, Carl Jung, Otto Rank, Hanns Sachs y otros psicoanalistas más, con quienes 

mantuvo correspondencia constantemente. De hecho Delgado publicó algunos trabajos en 

la revista Imago y en la Revista Internacional de Psicoanálisis, y es según León (1982) el 

latino más citado en esta publicación. En 1926 Delgado publica un libro biográfico de 
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Sigmund Freud con motivo de su cumpleaños número 70 (Delgado, 1926). Tras recibir esta 

obra (y hacerle algunas correcciones), Freud le invita a ser miembro de la Sociedad 

Británica de Psicoanálisis, pero curiosamente para esta fecha, Delgado se distancia del 

psicoanálisis y se torna crítico de Freud y su obra.  

 

En ese sentido Delgado desarrolla una psicología de trama espiritualista sobre la base de 

autores como Dilthey, Bergson y Spranger. Así, entre su producción se tienen libros como 

ñLa formaci·n espiritual del individuoò en el que Delgado expone sus ideas sobre la 

educación y la higiene mental en el proceso formativo del hombre (Delgado, 1967), en 

ñEcolog²a, tiempo an²mico y existenciaò plantea que la modernidad separa al hombre de la 

naturaleza y en esa medida sus instintos y su espíritu se encuentran desconectados 

(Delgado, 1948), en el ñCurso de psiquiatr²aò (Delgado, 1953) como en ñContribuciones a 

la psicolog²a y la psiquiatr²aò (Delgado, 1962) se concentra en el diagnóstico, los síntomas 

y la etiolog²a de los des·rdenes mentales. En ñEl m®dico, la medicina y el almaò aboga por 

la enseñanza de la psicología en la carrera de medicina (Delgado, 1952). Sus libros con 

mayor contenido psicológico son ñLa personalidad y el car§cterò (Delgado, 1966) y 

ñPsicolog²aò (Delgado & Iberico, 1953), siendo esta ¼ltima su producci·n mejor lograda y 

más reconocida (León, 1989).  

 

La psicología de Delgado empero, se alinea con los métodos descriptivos y se opone a la 

cuantificación de los fenómenos psicológicos. De modo tal que con la llegada de Walter 

Blumenfeld al Perú se generaría un choque entre dos posiciones, la psicología filosófica de 

Delgado que era el modelo imperante hasta entonces y la psicología experimental de 

Blumenfeld, que sentaría las bases de la psicología científica en el país. Precisamente, en 

1935, arribaría al Perú, el alemán Walter Blumenfeld (1882-1967) que fundaría el primer 

laboratorio de psicología experimental en Lima. Blumenfeld pertenece a una generación de 

psicólogos europeos que, como Waclaw Radecki (1887-1953), Bela Székely (1899-1955), 

Oliver Brachfeld (1908-1967) y Helena Antipoff (1892-1974), entre otros; emigran a los 

países de América Latina debido a los conflictos políticos que devienen del ascenso al 

poder del Partido Nacional Socialista en Alemania (León, 1997).  
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Es en este contexto, que Blumenfeld, ingeniero eléctrico de formación y doctor en 

psicología con estrechos vínculos con los psicólogos de la Gestalt Theory ïera amigo 

personal de Kurt Lewinï, se hace cargo del Instituto de Psicología y Psicotécnica de la 

Universidad de San Marcos. La universidad le contrata luego de que Luis Miró Quesada 

consigue traer material experimental en 1930 y José Antonio Encinas (rector de la 

UNMSM), promueve la creación de un instituto de psicología y psicotecnia, del que 

Blumenfeld sería director tras un breve periodo de tres años en el que Sánchez Cerro cierra 

la universidad (Alarcón, 2000). El laboratorio de psicología que Blumenfeld conduce en el 

instituto le demandó la elaboración de algunos instrumentos de laboratorio, la edición de 

textos de psicología experimental y la realización de diversas investigaciones 

experimentales (Alarcón, 1994). De este modo, la obra de Walter Blumenfeld queda 

impresa en libros como ñIntroducci·n a la psicolog²a experimentalò, ñPsicolog²a del 

aprendizajeò y ñLa juventud como situaci·n conflictivaò. Public· diversos art²culos sobre 

inteligencia, personalidad, percepción, etc. Él también estandarizó algunas pruebas 

psicológicas como el Test de Inteligencia de Terman, y fundó la revista Boletín del Instituto 

Psicopedagógico Nacional, que publicó diversas investigaciones psicológicas de los 

estudiantes sanmarquinos (León, 1983).  

 

Blumenfeld empero, no fue el único alemán que vino al Perú y contribuyó con el desarrollo 

de psicología. En Trujillo, Hans Hahn (1900-1969) crea el laboratorio de psicología 

experimental en 1936 en la Universidad Nacional de Trujillo y contribuyó con la 

renovación de las ideas psicológicas en esa ciudad (Orbegoso, 2011). Hahn participó 

también de la investigación de los efectos psicológicos de la altura en pobladores andinos. 

Estos estudios se realizaron en el Instituto de Biología Andina que dirigía por entonces 

Carlos Monge, y que funcionaba en el Hospital Loayza de Lima (León, 1993). En 

Arequipa, el laboratorio de psicología experimental se funda aproximadamente en 1934 en 

el Instituto Académico de Filosofía y Psicología de la Facultad de Letras de la Universidad 

Nacional de San Agustín (Ballón, 1990). Este laboratorio, fue dirigido por el filósofo 

arequipeño Félix Vargas Vinatea, quien realizó algunos experimentos sobre la percepción 

de los invidentes (Vargas, 1966). En ese sentido, en Arequipa, la psicología surgió de la 

mano de filósofos y teólogos, ya que durante el siglo XIX, sacerdotes y obispos publicaron 
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los primeros tratados de psicología en Arequipa, aunque tuvieron el envoltorio de la 

filosofía, la ética y la metafísica imperantes.  

 

Tabla 1.  

Programas de Psicología en el Perú, según el año de fundación. 
Nº Universidades Siglas Lugar  Año de fundación 

1 Universidad Nacional Mayor de San Marcos  UNMSM Lima 1955 

2 Pontificia Universidad Católica del Perú  PUCP Lima 1958 

3 Universidad Nacional de San Agustín  UNSA Arequipa 1964 

4 Universidad Femenina del Sagrado Corazón  UNIFE Lima 1965 

5 Universidad Inca Garcilaso de la Vega  UIGV Lima 1969 

6 Universidad Ricardo Palma  URP Lima 1969 

7 Universidad San Martín de Porres  USMP Lima 1971 

8 Universidad Nacional Federico Villarreal  UNFV Lima 1972 

9 Universidad Peruana Cayetano Heredia  UPCH Lima 1974 

10 Universidad Andina del Cusco  UAC Cusco 1980 

11 Universidad Nacional Hermilio Valdizán  UNHV Huánuco 1985 

12 Universidad César Vallejo  UCV Trujillo  1992 

13 Universidad de Lima  UL Lima 1994 

14 Universidad de Chiclayo  UCh Chiclayo 1994 

15 Universidad Católica de Santa María  UCSM Arequipa 1995 

16 Universidad Peruana Los Andes  UPLA Huancayo 1996 

17 Universidad Peruana Unión  UPeU Lima 1999 

18 Universidad Peruana Antonio Urrelo  UPAGU Cajamarca 1999 

19 Universidad Peruana Señor de Sipán  UPSS Chiclayo 2000 

20 Universidad Alas Peruanas  UAP Lima 2003 

21 Universidad Particular de Iquitos  UPI Iquitos 2003 

22 Universidad Alas Peruanas  UAP Chiclayo 2005 

23 Universidad Alas Peruanas  UAP Ica 2005 

24 Universidad Peruana de Ciencias Aplicadas  UPC Lima 2006 

25 Universidad Católica de Trujillo  UCT Trujillo  2006 

26 Universidad de San Martín de Porres  USMP Chiclayo 2006 

27 Universidad Privada Ada Byron  UPAB Chincha 2006 

28 Universidad Privada San Pedro  UPSP Chimbote 2006 

29 Universidad Católica San Pablo  PCSP Arequipa 2007 

30 Universidad Privada Antenor Orrego  UPAU Trujillo  2007 

31 Universidad César Vallejo  UCV Piura 2007 

32 Universidad César Vallejo  UCV Tarapoto 2007 

33 Universidad César Vallejo  UCV Lima 2007 

34 Universidad Privada San Pedro  UPSP Trujillo  2007 

35 Universidad Privada San Pedro  UPSP Cajamarca 2008 

36 Universidad Privada San Pedro  UPSP Huaraz 2008 

37 Universidad Alas Peruanas  UAP Arequipa 2008 

38 Universidad Peruana Unión  UPeU Juliaca 2009 

39 Universidad Alas Peruanas  UAP Ica 2009 

40 Universidad Alas Peruanas  UAP Moquegua 2010 

41 Universidad San Ignacio de Loyola USIL Lima 2010 

42 Universidad Privada Telesup  UPT Lima 2011 

43 Universidad Autónoma del Perú UAuP Lima 2011 

44 Universidad Nacional San Antonio Abad UNSAC Cusco 2012 

45 Universidad Científica del Sur UCS Lima 2012 

Fuente: Adaptado de Benites, Luis (2007).  
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Podemos decir que una caracter²stica de la psicolog²a del 50ô, momento en el que empiezan 

a crearse los programas de psicología en el país, fue que como era tradicional, se 

acompañaban de la fundación de laboratorios de psicología experimental que eran 

regentados por los institutos. Así por ejemplo, el laboratorio de psicología experimental del 

Instituto de Psicopedagogía y Psicotecnia da lugar a la Facultad de Psicología de la 

Universidad Nacional Mayor de San Marcos en 1955; mientras que en Arequipa el Instituto 

Académico de Filosofía y Psicología da origen a la Escuela Profesional de Psicología en 

1964. En la Tabla 1 se pueden apreciar en orden cronológico las fechas en que se fundan las 

carreras de psicología en las diversas universidades del país. De todas las universidades 

donde se forma psicólogos, los programas de psicología que se ubican como los mejores 

son la Pontificia Universidad Católica del Perú, la Universidad Nacional Mayor de San 

Marcos, la Universidad Peruana Cayetano Heredia y la Universidad de Lima. Los criterios 

que se han tomado en cuenta para hacer el ranking de las mejores universidades del Perú 

fueron su tamaño (cantidad de carreras, profesores y alumnos), su grado de 

internacionalización, la investigación científica que realizan, la empleabilidad de sus 

egresados y el prestigio que tienen como universidad (Aranzamendi, 2008).  

 

Ahora bien, en cada universidad ha sido característica la asunción de ciertas corrientes 

psicológicas que tuvieron según el momento, mayor primacía una sobre la otra. En ese 

sentido, Federico León (1986) señala que históricamente, los enfoques dominantes en el 

Perú han sido tres: la psicométrico, el conductismo y el cognitivismo. En cuanto al enfoque 

psicométrico tocaremos los avances en esta rama de la psicología más adelante. Con 

respecto al conductismo, es muy cierto que ha sido el enfoque que ha primado en diversas 

universidades y que ha generado múltiples aplicaciones, es decir que las técnicas de 

modificación conductual son aplicadas por los psicólogos peruanos. Pero también es cierto 

que la investigación que se ha generado desde este enfoque ha sido muy escasa. Una figura 

central del análisis conductual en el Perú es José Anicama (1999), quien en 1969 introduce 

la terapia conductual en el Hospital General Cayetano Heredia (cabe resaltar que la 

introducción del conductismo en la práctica clínica psicológica permitió deslindar la labor 

del psicólogo de la labor del psiquiatra en los centros de salud mental). Asimismo, en 1972 
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se crea el Núcleo de Investigaciones en Ciencias de la Conducta (NUCICC) cuyo fin era 

impulsar el desarrollo de la psicología como ciencia experimental. Este grupo se convierte 

luego en 1979 en la Sociedad Peruana de Análisis y Modificación del Comportamiento 

(SPAMC), que edita la Revista Peruana de Análisis de la Conducta y establece relaciones 

con la Asociación de Análisis de la Conducta de USA y la Asociación Latinoamericana de 

Análisis y Modificación del Comportamiento (ALAMOC) (Alarcón, 2000).  

 

Asimismo, grupos similares de profesores y estudiantes de la Universidad Mayor de San 

Marcos, la Universidad Federico Villarreal, la Universidad Peruana Cayetano Heredia y la 

Universidad San Martín de Porres, dieron origen a la Sociedad Peruana de Terapia y 

Modificación de Conducta (SOPTEMOC), la Asociación de Análisis Conductual Aplicado 

(ASACAP), la Asociación Peruana de Análisis Conductual Aplicado a la Educación 

(ACAE), la Asociación de Ingeniería Conductual (ASINC) y el Centro de Nivelación 

Escolar y Modificación de Conducta (CENIMOC). Estas organizaciones publicaron 

revistas de efímera aparición (Monografías Conductuales y El Analista de la Conducta) y 

organizaron diversos congresos de corte conductual durante varios años y en diversas 

ciudades del país (Benites, 2006).  

 

Más recientemente, en 1991 ïpara ser más exactosï, José Anicama funda el Centro 

Peruano de Investigaciones Psicológicas y Modificación del Comportamiento (CIPMOC) 

que editó junto con la SPAMC la Revista Peruana de Análisis de la Conducta y en 1998 se 

funda la Asociación Peruana de Psicología Interconductual (APPSI). En cuanto a la 

enseñanza, el conductismo se empieza a enseñar en la UNMSM y en la USMP en 1974, en 

la URP y en la UPCH en 1975, en la UIGV en 1977 y en la UNFV en la década del 80ô, 

siendo la UPCH la única que tenía un currículo íntegramente conductista (Benites, 2006). 

Podemos decir que tres han sido las figuras paradigmáticas del conductismo en el Perú: 

José Anicama que ha tenido una gran labor institucionalizadora del conductismo en la 

SPAMC y el CIPMOC, Rafael Navarro que ha trabajado desde la SOPTEMOC la 

aplicación de técnicas de modificación conductual para tratar diversos trastornos 

psicológicos, como el consumo de drogas (Navarro et al., 1987) y William Montgomery 

que desde el APPSI ha investigado diversos fenómenos psicológicos y ha publicado una 
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serie de libros como ñConductismo. Dial®ctica y lenguajeò en 1992, ñInterconducta 

ling¿²sticaò en 1994, ñT®cnicas conductualesò en 1995, ñEstudios de psicolog²a cl²nica 

conductualò en 1996. Este autor, ha tenido una presencia notable en los ¼ltimos a¶os en 

diversos medios de divulgación científica, en los que ha expuesto reiteradamente las 

bondades del conductismo y sus fundamentos epistemológicos (Montgomery, 1997, 2007, 

2008). Finalmente, en la actualidad, la UNFV y la UPCH son las casas de estudio donde el 

conductismo se sigue desarrollando de manera programada y sistemática.  

 

En cuanto a la psicología cognitiva, la figura central en este enfoque ha sido sin lugar a 

dudas Raúl González Moreyra (1934-2002). González no sólo es el introductor de esta 

corriente en el Perú sino que además desarrolló diversas investigaciones sobre los procesos 

cognitivos implicados en el aprendizaje de la lectura (González-Moreyra, 1972, 1996; 

González-Moreyra & Quesada, 1997), la psicolingüística y el bilingüismo (González-

Moreyra, 1983, 2008a, 2008b, 2008c, 2008d, González-Moreyra y Quesada, 1985). 

Además, González Moreyra inculcó en sus estudiantes el interés por esta corriente 

psicológica, de manera que él y sus alumnos organizaron en 1989 el Primer Seminario de 

Psicología Cognitiva en la Universidad Nacional Mayor de San Marcos y editan la revista 

Psicología Actual, que era el principal órgano de difusión de los trabajos de corte cognitivo 

por aquellos años. Hoy en día la psicología cognitiva es el enfoque dominante y no hay 

revista de psicología en el Perú que no publique artículos de investigación o de revisión 

teórica que sigan esta línea temática. Los temas más estudiados desde la psicología 

cognitiva peruana, han sido las etapas del desarrollo piagetiano (Majluf, 1980; Meza & 

Inga, 1980), el juicio moral (Frisancho, 1996; Majluf, 1986; Osorio, 2011; Bello & Mejía, 

1993; Delgado y Ricapa, 2009; Matalinares et al., 2009), los estilos de aprendizaje y los 

estilos cognitivos (Meza, 1987, 1990; Portilla y Barreda, 2002; Arias, 2011d;Salazar y 

Llanos, 2012), la comprensión lectora (Delgado et al, 2010; González-Moreyra & Quesada, 

1997; Noriega, 1998; Velarde, Canales, Meléndez & Lingán, 2010; Tapia, 1999; 

Yaringaño, 2009), la inteligencia (Escurra & Delgado, 2010; Grajeda, 2011; Arias, 2012; 

Arias y Llamosas, 2011), la conciencia fonológica y la lingüística (Canales, 2003, 2008; 

Belón, 2012), etc. Asimismo, se puede decir que aparte de Raúl González Moreyra, los 

psicólogos que han desarrollado temprana y cabalmente una orientación cognitiva son 
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Violeta Tapia (1997, 1999, 2003, 2010), Aníbal Meza (1979, 1987, 1990, 2003, 2005a, 

2005b) y Ricardo Canales (2003, 2007, 2008; Velarde y Canales, 2008; Velarde et al. 

2010). 

 

La psicología cognitiva está presente en la mayoría de universidades del país, como la 

UNMSM, la PUCP, la UNIFE, la URP, la UL, la UIGV, la UCSM, la UCSP, etc. De 

hecho, este enfoque ha desplazado a otras corrientes que hasta la década del 90 tenían 

mayor presencia como el psicoanálisis y el materialismo. Precisamente, otras corrientes 

psicológicas que han tenido acogida en el país son el psicoanálisis, que ha sido desarrollado 

en la Pontificia Universidad Católica del Perú a través de las cátedras, sus publicaciones y 

las investigaciones que se han llevado a cabo sobre el psicodiagnóstico de Rorschach 

(Raez, 1986; Rossel, 1987; Jiménez, 1989; 1990; Jiménez y Sánchez, 1991; De Garrido-

Lecca y Figueroa, 1992); y la psicología dialéctico materialista que ha sido desarrollada en 

las universidades estatales como la UNMSM en Lima y la UNSA en Arequipa, donde 

aunque no registra producción académica notable, se mantiene vigente a través de la 

enseñanza. Una particularidad que se da en Arequipa, es el desarrollo de una psicología 

cristiana que se viene dando en la Universidad Católica San Pablo y que busca integrar 

armónicamente la psicología científica con la antropología cristiana (Lego, 2010; Diez 

Canseco, 2011). 

 

Por otro lado, no puede hablarse de una psicología plenamente profesionalizada sin contar 

con el reconocimiento legal del Estado Peruano. En ese sentido, el reconocimiento jurídico 

de la profesión del psicólogo en el Perú tiene lugar con la creación del Colegio de 

Psicólogos el 30 de abril de 1980. Esta institución se origina a partir de la Sociedad 

Peruana de Psicología que fue fundada el 18 de febrero de 1954, y de la que eran 

miembros eminentes psiquiatras, filósofos y psicólogos como Honorio Delgado, Augusto 

Salazar Bondy, Víctor Andrés Belaúnde, Mariano Iberico, Francisco Miró Quesada, Walter 

Blumenfeld, Mariano Querol, Javier Mariátegui, Humberto Rotondo, Gustavo Saco, 

Segisfredo Luza y Reynaldo Alarcón, entre otros (Ponce, 1997). La Sociedad Peruana de 

Psicología, organizó en 1975 el Primer Congreso Nacional de Psicología del 1 al 5 de 

diciembre, siendo presidente de la junta directiva el Dr. Reynaldo Alarcón, quien junto con 
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José infante, Carlos Ponce y Américo Bibolini publican las memorias del evento en el libro 

La investigación psicológica en el Perú (Alarcón, Infante, Ponce y Bibolini, 1976). A este 

congreso concurrieron diversos psicólogos del extranjero así como de diversas partes del 

Perú. Sobre la base de las ponencias presentadas, Alarcón (2000) concluyó que el área 

preferida por los psicólogos peruanos era la psicología clínica, y que los enfoques 

psicodinámicos habían declinado a favor de un incremento de trabajos presentados sobre 

terapia conductual. Asimismo, la Sociedad Peruana de Psicología editó también desde 1959 

hasta 1961 una revista de psicología, sin embargo, a pesar de estas actividades académicas, 

dado que los miembros de esta sociedad eran en su mayoría psiquiatras, era necesario crear 

una organización exclusivamente de psicólogos.  

 

De este modo la directiva de la Sociedad Peruana de Psicología de 1978 presidida por 

Roberto Lerner, María Bustamante y David Jáuregui; que había entrado en reemplazo de la 

junta directiva renunciante que presidió José Anicama en 1977, tomó la decisión de iniciar 

las gestiones necesarias para crear el Colegio de Psicólogos del Perú (CPP) (Lerner, 1991). 

Tal es así que una vez promulgado el Decreto-Ley 23019 que faculta la creación del CPP el 

30 de abril de 1980, se procedió a formar una comisión organizadora que estuvo integrada 

por Víctor Amorós (1930-2005), Cecilia Thorne (1947-2011) y Roberto Lerner. Esta 

comisión, elaboró los estatutos del CPP y el 30 de junio de ese año se comienza a 

empadronar a los psicólogos profesionales del país y se convoca a elecciones de los 

decanos de los consejos directivos creados para las provincias de Lima y Arequipa (Ponce, 

2010). El primer decano electo del Colegio de psicólogos del Perú fue Luis Estrada de los 

Ríos, quien fue el primer matriculado en la facultad de psicología de la UNMSM, así como 

el primer psicólogo egresado de dicha casa de estudios, y por tanto el primer psicólogo 

peruano (Ponce, 2008). En Arequipa el primer decano electo fue el psicólogo Abraham 

González Solís, que había presidido hasta entonces la Asociación de Psicólogos de 

Arequipa (organismo filial de la Sociedad Peruana de Psicología). Asimismo, ese mismo 

año, 1980 ïcon motivo de la creación del Colegio de Psicólogos del Perúï, se edita un 

número monográfico de la Revista Latinoamericana de Psicología dedicado a la psicología 

peruana y cuyo contenido editorial fue dirigido por Reynaldo Alarcón. 
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En resumen, puede decirse que el Colegio de Psicólogos del Perú pasó a reemplazar a la 

Sociedad Peruana de Psicología. Un año después, en 1981, el CPP organizó el Segundo 

Congreso Nacional de Psicología en Lima y en 1984, el CPP Consejo Directivo Regional 

III de Arequipa organizó el Primer Congreso Nacional de Psicología Clínica y Educativa. 

Casi veinte años más adelante, el 27 de octubre del 2004 el Congreso de la República 

aprueba la ley 28369 Ley del Trabajo del Psicólogo Peruano que regula los aspectos 

formativos, laborales y de investigación de los psicólogos en el Perú, por tanto, la 

psicología peruana queda reconocida como ciencia y profesión.  

 

La psicología peruana en la actualidad: aplicaciones y temas de investigación  

Por todo lo dicho hasta aquí, a nuestro parecer, la psicología peruana surge a partir de la 

filosofía, la educación y la psiquiatría. Esta particularidad de la psicología en el Perú, se 

aprecia en otros países de Latinoamérica (Arias, 2011b), debido al arraigo y el desarrollo de 

estas disciplinas que han acompañado el desarrollo de la psicología de manera tal que la 

psicología clínica y la psicología educativa han sido las ramas de la psicología que han 

capturado en mayor medida el interés de los psicólogos latinos, aunque ello no 

necesariamente se traduzca en un desarrollo teórico original, sino más bien en una 

preferencia marcada en la práctica profesional. Otra característica de la psicología 

latinoamericana es que ha cultivado tres áreas de interés común: la psicología clínica, los 

estudios transculturales y la psicometría (Ardila, 1969). En el Perú empero, sólo 

recientemente se han llevado estudios transculturales de envergadura, como los realizados 

por Alegría Majluf (1998) quien estudió las características del llanto en una muestra de 

3,967 personas de 30 países en los cinco continentes; o los trabajos de Ernesto Pollitt que le 

han permitido estudiar las complejas relaciones entre la desnutrición, el desarrollo 

intelectual y el rendimiento académico en niños de Perú, Tailandia, Guatemala, Londres, 

Egipto e Indonesia, durante el curso de 40 años (Pollitt, 1991, 2002). En la provincia de 

Arequipa, puede destacarse el trabajo de Charles Portilla y Flor Vilches (2004), que 

compararon los temperamentos de jóvenes peruanos y norteamericanos.  

 

De otro lado, los estudios en psicología clínica y psicometría han acompañado la génesis y 

desarrollo de la psicología peruana. En cuanto a la psicometría, como ya se mencionó, el 
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propio Blumenfeld trabajó en la estandarización del Test de inteligencia de Terman en 

1946. En 1951 Rodríguez del Valle estandarizó el Test de Matrices Progresivas de J. C. 

Raven, mientras que Reynaldo Alarcón estandarizó el Test de Inteligencia de Theodore 

Simon en 1960 y el test de Madurez Mental de California (Alarcón, 2000). En 1985 Cecilia 

Thorne normalizó los criterios de aplicación y calificación del Test de Dominós de Anstey 

(Thorne, Villegas, Martínez, Rossel y Twanama, 1985), luego en 1987, Cecilia Thorne y 

Alicia Narváez estandarizan la prueba de conceptos de Boehm en Lima y crean los baremos 

para Lima y Callao (Thorne y Narv§ez, 1987). En el 90ô, Alegr²a Majluf estandariza el Test 

del Dibujo de Goodenough-Harris (Majluf, 1990, 1999).  

 

Hubo pues en un principio, gran interés por estandarizar las pruebas psicológicas; sin 

embargo, ello no quiere decir que no se han creado test psicológicos en el Perú. En 1955 

Leopoldo Chiappo crea el Test Noético Perceptivo que ha sido utilizado para evaluar 

pacientes afásicos. En 1962, Miguel Sardón da a conocer la prueba Perfil de Rendimiento 

Diferencial, cuya finalidad era establecer valoraciones vocacionales (Alarcón, 2000). En 

1987 Ramón León y colaboradores crean el Inventario de Actitudes hacia la vida que ha 

sido utilizado en diversas investigaciones (Gazzolo, Romero, León y Aldana, 1987). Más 

recientemente, podemos mencionar a Salgado, González y Aguinaga (2001) que crean un 

instrumento para medir la resiliencia, a Reynaldo Alarcón (2006) quien ha creado la Escala 

de Felicidad de Lima y a Violeta Tapia que junto con Jorge Luna elabora la Prueba de 

Habilidades de Pensamiento para estudiantes de cuarto, quinto de secundaria y primer año 

de universidad (Tapia y Luna, 2010).  

 

Aunque no podemos mencionar todas las pruebas psicológicas que se han creado en el 

Perú, la producción psicométrica es bastante inferior en comparación con otros países de 

Latinoamérica, ya que la mayoría de trabajos en esta área se ha abocado a la adaptación y 

estandarización de pruebas, más que a su elaboración (Aliaga, Rodríguez, Ponce, 

Frinsancho y Enríquez, 2006; Matalinares, Tueros y Yaringaño, 2009; Merino, 2011). En 

ese sentido, un autor que sobresale por su aporte psicométrico es Miguel Escurra, quien 

desde hace más de dos décadas se ha dedicado al análisis psicométrico de diversos 

instrumentos de evaluación psicológica (Escurra, 1992, 2011; Escurra y Delgado, 2008, 
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2010, 2012). Lo mismo podríamos decir de Sergio Dominguez quien en los últimos años ha 

realizado diversas investigaciones psicométricas (Dominguez y Villegas, 2012; 

Dominguez, Villegas, Sotelo y Sotelo, 2012; Sotelo, Sotelo, Dominguez y Padilla, 2012; 

Dominguez, Villegas, Yauri, Mattos y Ramírez, 2012). Cabe decir que la investigación 

psicométrica se ha concentrado en Lima, más que en otras ciudades del país. Tal es así que 

por ejemplo en Arequipa, durante la d®cada del 80ô y parte del 90ô muchas de las tesis de 

pregrado tenían una orientación psicométrica que contribuyó a la adaptación y 

estandarizaci·n de diversos tests en esta regi·n, pero a mediados del 90ô se restringi· la 

investigación psicométrica con fines de obtención del título profesional. Esto originó, al 

menos en la UNSA, que la investigación psicométrica se estanque y la formación en 

psicometría se desactualice.  

 

Ahora bien, así como con la psicometría y los estudios transculturales, la psicología clínica 

ha sido de gran interés para los psicólogos latinos. De manera más particular en el Perú, a 

decir de Federico León (1986) las ramas de la psicología que exhiben mayor desarrollo son 

la psicología evolutiva, la psicología social, la psicología clínica y la psicología 

organizacional. Por otro lado, en un estudio bibliométrico de la Revista de Psicología de la 

PUCP realizado por Aníbal Meza et al. (1993) se identifica a la psicología social con 

28,57% de contenidos, la psicología clínica con 15.47% de contenidos y la psicología 

educativa con 9.5% de contenidos; como las áreas de mayor producción académica. Debe 

tenerse en cuenta de que estos trabajos obedecen en parte a los intereses propios, que como 

universidad ha cultivado la PUCP y no pueden generalizarse a todos los psicólogos 

peruanos. Asimismo, Reynaldo Alarcón (2000) señaló que en cuatro congresos nacionales 

de psicología efectuados en Lima entre 1991 y 1997, las presentaciones de los psicólogos 

peruanos se agrupan de la siguiente manera: 25.4% de los temas son referidos a psicología 

clínica y de la salud, 17.6% son sobre psicología educativa y 8.9% son sobre psicología 

social. La psicología del desarrollo comprende un 5.2% de trabajos presentados, la 

psicometría 4.9% y la psicología organizacional registra un 3.9% de trabajos.  

 

En ese sentido, podemos concluir, que la psicología clínica, la psicología educativa, la 

psicología social y la psicología organizacional han recibido mayor atención de parte de los 
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psicólogos peruanos. Nosotros pasaremos revista de la producción académica peruana en 

diversas ramas de la psicología a la vez que señalaremos las líneas de investigación que han 

cobrado vigor en la actualidad, lo que a su vez nos lleva a tocar la producción académica de 

la psicología en el Perú a través de sus revistas de investigación y sus principales 

publicaciones a lo largo de la historia.  

 

Comenzaremos con la psicología clínica, que como rama aplicada tiene en Lima entre sus 

mejores representantes a Víctor Amorós (1990, 1991, 2003, 2004) y David Jáuregui, 

mientras que en Arequipa son exponentes de esta área, Charles Portilla y Belén Salvatierra 

que se ha dedicado a la consejería familiar y de pareja (1992, 1993, 1997, 2004). Con 

respecto a la investigación en psicología clínica, uno de los temas de mayor interés han sido 

el consumo de sustancias psicoactivas, ya sea a través de estudios epidemiológicos (Lerner 

y Ferrando, 1987), descriptivos (Capa, Vallejos y Cárdenas, 2010), correlacionales 

(Sanabria, 2001) o experimentales (Rodríguez, 2008). En ese sentido, el Centro de 

Información y Educación para la Prevención del Abuso de drogas (CEDRO) edita desde 

1987 la revista Psicoactiva, donde se publican investigaciones sobre la prevalencia del 

consumo de drogas, factores de riesgo y tratamientos específicos para este tipo de 

adicciones. Otros trastornos que han sido estudiados en el Perú son los desórdenes 

alimentarios (Martínez, Zusman, Hartley, Morote y Calderón, 2003; Acevedo, 2010; 

Borrego, 2010; La Madrid, 2011), los trastornos depresivos (Raffo, 1994; González, 2008; 

Zegarra y Cazorla, 2012) y la violencia intrafamiliar (Benites, 2000; Miljanovich, Nolberto, 

Martina, Huerta, Torres y Camones, 2010). En cuanto a la psicología de la salud, aunque 

son pocos los estudios se están desarrollando investigaciones en temas de psico-oncología 

(Ruda, 2001; Chau, Morales y Wetzell, 2002; Díaz y Yaringaño, 2010; Raymundo y Ayala, 

2011). Asimismo, un autor peruano que viene investigando profusamente esta temática es 

Manolete Moscoso, quien luego de estudiar psicología en la UNMSM hizo su doctorado en 

la Universidad de California. Actualmente se desempeña como investigador de la 

Universidad de South Florida y ha publicado un significativo número de artículos en 

revistas nacionales e internacionales (Moscoso, 1998a, 1998b, 1999, 2008, 2010a, 2010b, 

Moscoso y Knapp, 2010; Moscoso, Lengacher y Knapp, 2012; Moscoso, Lengacher y 

Reheiser, 2012).   
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Una segunda área de investigación, que reviste de importancia, no sólo por la cantidad de 

estudios, sino también por la originalidad de sus contenidos de investigación, es la 

psicología social. Puede decirse incluso, que dentro de este campo la psicología peruana ha 

desarrollado tres líneas de investigación: 1) la psicología indigenista, 2) la psicología de la 

marginalidad y 3) la psicología de la violencia. En cuanto a las dos primeras líneas, 

sostenemos que la psicología social recoge la herencia de los estudios etnopsiquiatricos de 

Hermilio Valdizán y de la psiquiatría social de Carlos Alberto Seguín, y otros psiquiatras 

peruanos como Humberto Rotondo, Baltazar Caravedo, etc. En la actualidad, los psicólogos 

peruanos no han perdido el interés por la psicología indigenista y han realizado diversos 

estudios en este campo. Walter Cornejo (1975) investigó los rasgos de personalidad de 

niños indígenas, así como creencia campesina conocida como mipa (Cornejo, 1980); 

mientras que Anal Fairlie y Dora Frisancho (1998) investigaron las pautas de relación de 

las parejas indígenas.  

 

Dentro del campo de la psicología social, otra línea de investigación bien nutrida ha sido el 

estudio de las variables psicosociales de las personas que viven en la marginalidad. Dado 

que en el Perú existe un marcado centralismo, las poblaciones campesinas han migrado a la 

capital en busca de mejores oportunidades de trabajo, pero sus condiciones de vida son 

económica y socialmente limitadas; debido a ello, y al choque cultural que se produce, se 

ha generado una fundamentada inquietud de parte de los psicólogos y de otros 

profesionales por conocer las diversas manifestaciones psicológicas de estas poblaciones en 

desventaja. Los trabajos de Alegría Majluf, Ernesto Pollitt, Federico León y Reynaldo 

Alarcón, se han orientado por esta línea de investigación. Alegría Majluf por ejemplo, 

además de haber realizado estudios empíricos sobre el tema (Majluf, 1983, 1989, 1994, 

2003) publicó en 1993 el libro Marginalidad, inteligencia y rendimiento escolar en el que 

agrupa 17 estudios sobre variables tales como desarrollo, aprendizaje, inteligencia y 

rendimiento académico en niños y adolescentes de nivel socioeconómico bajo (Majluf, 

1993). Ernesto Pollitt ha centrado sus investigaciones en los efectos de la desnutrición 

mediada por la pobreza, sobre el desarrollo, la inteligencia y el nivel de logro académico de 

los ni¶os en edad escolar, desde la d®cada del 70ô (Pollitt, 1974, 1982, 1991, 2000, 2002, 
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Pollitt, Jacoby y Cueto, 1996; Pollitt, Durnin, Aitchison, Husani, Jahari & Chürch, 2000). 

La obra de Pollitt en este campo, abarca 40 años de trabajo ininterrumpido que se plasma y 

materializa en casi dos centenares de publicaciones, entre libros y trabajos de investigación, 

donde expone sus hallazgos con rigor científico notable (Arias, 2016). Por otra parte, 

Federico León y Reynaldo Alarcón publicaron cada cual, libros que marcaron la senda de 

los estudios de la psicología durante más de una década. León (1986) publica el libro 

Psicología y realidad peruana, en el que reúne doce trabajos de psicólogos peruanos 

formados en el extranjero que a su retorno al país, realizan investigaciones en poblaciones 

económicamente deprimidas en los campos de la psicología evolutiva, clínica y social. 

Reynaldo Alarcón (1988) publica el libro Psicología, pobreza y subdesarrollo en el que 

fundamenta la existencia de una línea peruana de investigación conocida como psicología 

de la pobreza. 

 

Por otro lado, con la ola de terror que provocaron los grupos subversivos desde la década 

del 80ô, se desarrolla en el Per¼, la psicolog²a del terrorismo (Gonz§lez, 2007), que orienta 

su atención sobre temas como estrés postraumático (Ramírez y Valero, 2008), violencia 

(Carozzo, 1999; Carrasco, 2000) y resiliencia (Lamas 2000, 2004; Carozzo, 2001). Sin 

embargo, los estudios relativos a la violencia terrorista en el Perú constituyen un claro 

referente que ha volcado su interés en los últimos años en la violencia urbana y el racismo. 

En ese sentido, Ramón León ha llevado a cabo diversos estudios sobre este tema (León 

2003; León y Martell, 1994; León y Tan, 1998; León, Martell y Murillo, 1998), y sobre las 

representaciones sociales de los peruanos sobre la conquista del Perú de parte de los 

españoles (León, 2010a, 2010b, León y Román, 2012; León, Ahlborn III y Villanueva, 

2009), de modo que podemos considerarle sin temor a equivocarnos, el psicólogo social 

más distinguido del país.  

 

Otra área de interés en investigación es la psicología educativa, que inicia en el Perú 

alrededor de 1950, con los estudios pioneros de psiquiatras en el campo de la psicometría y 

el desarrollo infantil y con la creación de Departamentos Psicopedagógicos en las escuelas 

del país (Meza y Lazarte, 2010). Hoy en día, podemos citar diversos estudios en esta área 

realizados por psicólogos (Aliaga, 1999; Camero, 2005; Miljanovich, Quesada, Atalaya, 
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Huerta, Aliaga y Evangelista, 2005;  Dioses, García, Matalinares, Cuzcano, Panca, Quiroz, 

Fernández y Castillo, 2006; Delgado, Escurra, Atalaya, Pequeña, Álvarez, Huerta, 

Santivañez, Carpio y Llerena, 2007; Quintasi y Salazar, 2008), pero podemos distinguir 

ciertas líneas de investigación en el aprendizaje (González-Moreyra, 1972; Meza, 1979, 

1990, 2005b; Escurra, 1992, 2011; Portilla y Barreda, 2002; Arias, 2008, 2011; Salazar y 

Llanos, 2012), el desempeño lector (Pinzas, 1986, 1987; Thorne, 2005; Thorne y Merkx, 

1986; Tapia, 1999; Yaringaño, 2009; Bazán, Sánchez y Corral, 2000; Dioses, Evangelista, 

Basurto, Morales y Alcántara, 2010; Belón, 2012; Arias y Justo, 2012) y más recientemente 

la violencia escolar (Barreda, 2006; Ranilla y Sánchez, 2009; Velásquez y Montgomery, 

2009; Velásquez, Montgomery, Pomalaya, Vega, Guevara, García y Díaz, 2009; García, 

Orellana, Pomalaya, Yanac, Sotelo, Herrera, Sotelo, Chávez, García; Macazana, Orellana y 

Fernandino, 2010; Abarca y Hancco, 2012).  

 

En esta área también es posible distinguir a psicólogos educacionales que se han destacado 

por su producción académica. Entre ellos tenemos a Santiago Cueto (Cueto y Muller, 1990; 

Cueto y Díaz, 1999; Cueto y Chinen, 2001, Cueto, Ramírez, León y Pain, 2003; Cueto, 

Torero, León y Desutua, 2008; Pollitt, Jacoby y Cueto, 1996; Guerrero, Sugimaru y Cueto, 

2010) e Iván Montes (1992, 1999, 2011, 2012; Montes y Arias, 2012) quienes el 2008 se 

unen a otros académicos como Ricardo Cuenca, Patricia Ames, Luis Sime, Martín 

Benavides, Martín Garró, Fanni Muñoz, Susana Frisancho, Juan Ansión, etc. y fundan la 

Sociedad de Investigación Educativa Peruana (SIEP), una asociación sin fines de lucro que 

promueve la investigación educacional en el país. La SIEP edita desde el 2009 la Revista 

Peruana de Investigación Educativa y ha organizado tres seminarios de investigación 

educativa en diferentes regiones del país. 

 

Ahora bien, con respecto a la psicología evolutiva, podemos mencionar a Alegría Majluf y 

Cecilia Thorne como autoras representativas de esta área, pero sin lugar a dudas, Ernesto 

Pollitt ocupa un lugar privilegiado en esta rama, debido a que ha hecho desarrollos teóricos 

importantes a partir de sus estudios sobre la desnutrición de niños que viven en zonas 

rurales y urbano marginales del país. Este autor ha investigado los efectos del hierro 

(Pollitt, 1991) y el yodo (Pollitt, 2000) en la cognición, así como la importancia de la madre 
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y el amamantamiento en el desarrollo del niño (Pollitt, 2008; Pollitt y Kariger, 1998), y los 

efectos de programas nutricionales sobre el rendimiento académico (Pollitt, 2002; Pollitt, 

Jacoby y Cueto, 1996; Pollitt, Durnin, Aitchison, Husaini, Jahari, & Chürch, 2000). De 

todas estas experiencias ha derivado una teoría probabilística del desarrollo (Pollitt, 1999) y 

en la actualidad continúa profundizando en el desarrollo motor del niño (Pollitt, 2012; 

Pollitt y Bacallao, 2010), con la colaboración Tomás Caycho (Pollitt y Caycho, 2010; 

Caycho y Pollitt, 2011), quien también realiza estudios sobre el desarrollo infantil (Caycho, 

2012a). En Arequipa, podemos mencionar a Charles Portilla, quien viene desarrollando una 

importante línea de investigación en el apego infantil (Portilla, Salinas & Bueno, 2006; 

Portilla, Romero & González, 2008; Yaya, Vilches & Portilla, 2009). Asimismo, este autor 

ha realizado diversos estudios en psicología excepcional (Portilla, 1976; Portilla & Jacobo, 

1986; Portilla, 1987; Portilla & Vilches, 2005), siendo el principal promotor de esta área en 

el país, y ha fundado la Revista de Psicología de la UCSM, primer revista científica de 

psicología en la región Arequipa, tras algunas publicaciones efímeras que tuvieron corta 

existencia como la Revista de Psicología (1976-1977) de la Asociación de Psicólogos de 

Arequipa y la revista Conciencia de la UNSA (1986-1987). 

 

En ese sentido, según Alarcón (2000) había 27 revistas de psicología en el Perú entre 1959 

y 2000. Hoy en día, existen al 2017, 28 de psicología en todo el país, pero muchas de ellas, 

no son las que reporta Alarcón, ya que se han producido varios cambios a lo largo del 

tiempo. Algunas han cambiado de nombre como la revista Veritas de la USMP que ahora se 

llama Liberabit, otras se han descontinuado como la Revista Peruana de Análisis de la 

Conducta, otras son sólo para estudiantes de pregrado como Archivos Psicológicos de la 

URP o la Revista de Investigaciones Psicológicas de la UNFV, mientras que otras son para 

estudiantes de postgrado como Temática Psicológica de UNIFE, otras son virtuales como 

la Revista Peruana de Psicometría (que edita la Sociedad Peruana de Psicometría), pero la 

mayoría son impresas. En su mayoría, las revistas de psicología en el Perú están a cargo de 

las universidades (Revista de Psicología de la PUCP, Teoría e Investigación en Psicología 

de la URP, Avances en Psicología de UNIFE, Liberabit de USMP, Revista de Investigación 

en Psicología de la UNMSM, Revista de Psicología de la UCV, Revista de Psicología de la 

UCSM, revista Persona de la UL, Revista Psicológica Herediana de la UPCH, Revista de 
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Investigaciones Psicológicas de la UNFVR, Revista de Psicología de la UCSP, Revista 

Peruana de Psicología y Trabajo Social de la UIGV, revista Propósitos y Representaciones 

de la USIL), los colegios profesionales (Revista Peruana de Psicología del Colegio de 

Psicólogos del Perú, revista Nuevos Paradigmas del Colegio de Psicólogos de Lima y la 

Revista de Psicología de Arequipa del Colegio de Psicólogos de Arequipa) y en menor 

medida de las sociedades académicas (Revista Peruana de Investigación Educativa). Cabe 

mencionar además que las revistas de investigación están concentradas en la capital, pero 

Arequipa cuenta con seis revistas de psicología y Trujillo con una (ver Tabla 2). 

 

Tabla 2.  

Revistas de Psicología en el Perú 

Inicio  Nombre de Revista Institución  Editor Actual  

1983 Revista de Psicología PUCP Sheyla Blumen 

1991 Teoría e Investigación en Psicología URP Ramón León 

1992 Avances en Psicología UNIFE Rosa Alarcón 

1995 Liberabit USMP Jesús Romero 

1996 Revista Peruana de Psicología CPP José Livia 

1997 Revista de Investigación en Psicología UNMSM O. Orellana 

1998 Persona UL Ramón León 

1999 Revista de Psicología  UCV (Trujillo) Marvin Moreno 

2001 Revista de Psicología  UCSM (AQP) Tito Cuentas 

2002 Nuevos Paradigmas CPP-CDR I (Lima) Alex Grajeda 

2005 Temática Psicológica UNIFE Victoria García 

2006 Revista Psicológica Herediana UPCH R. Gutiérrez 

2006 Archivos Psicológicos (Estudiantes de Psicología) URP William Torres 

2008 Revista Peruana de Psicometría SPP César Merino 

2009 Revista de Psicología (descontinuada) UIGV Jaime Aliaga 

2009 Revista Peruana de Investigación Educativa SIEP Virginia Zavala 

2011 Revista de Investigaciones Psicológicas (Psicólogos) UNFVR Julio Figueroa 

2011 Revista de Investigaciones Psicológicas (Estudiantes) UNFVR Julio Figueroa 

2011 Ciencia y Aprendizaje URP William Torres 

2011 Revista de Psicología de Arequipa CPP-CDR III (AQP) Jonathan Zegarra 

2011 Revista de Psicología UCSP (AQP) Marcio Soto 

2012 Revista Peruana de Psicología y Trabajo Social UIGV Manuel Arboccó 

2013 Propósitos y Representaciones USIL C. Blázquez 

2014 PsiqueMag UCV Pablo Cotrina 

2016 Revista Peruana de Historia de la Psicología SPHP (AQP) Tomás Caycho 

2016 Perspectiva de Familia UCSP (AQP) Rodolfo Castro 

2016 Revista Epistemología, Psicología y Ciencias Sociales CIPS-HC (AQP) Alexander Flores 

 

 

La psicología industrial también ha sido motivo de investigación, pero no con la fuerza con 

que se ha trabajado en otros países como Chile, México o Colombia. Los antecedentes más 

antiguos de esta rama aplicada en el Perú, corresponden a los exámenes psicotécnicos para 
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obtener licencia de chofer, realizados por Pastor Carranza y Santiago Valdizán en la década 

del 40ô y que se comentan en Eficiente profilaxia en los accidentes de tráfico, opúsculo 

publicado en 1945 (Alarcón, 2000). En el Perú las investigaciones en esta área son escasas, 

pero deben mencionarse los trabajos de Federico León (León, 1978, 1979; León y Pejerrey, 

1980), que se dedicó durante varios años al estudio de varias variables psicológicas en el 

trabajo como motivación y satisfacción laboral. De hecho, León modificó la teoría original 

de Herzberg para incrementar su validez teórica (Caycho, 2012b). Sin embargo, tras 

estudiar el consumo de sustancias psicoactivas (León 1987) y la planificación familiar 

(León, Bustamante, Mejía, Ramos, Mostajo y Monge, 1991; León y Chu, 1998) León 

plantea su teoría psicobiogeográfica del eje norte-sur (León, 2012a, 2012b). Según esta 

teoría, las condiciones climáticas ejercen influencia sobre la conducta humana (la luz del 

sol por ejemplo estimula la producción de vitamina D) que para el caso de las mujeres 

afecta su fertilidad y su deseo de tener hijos, de modo que las mujeres del sur tienen menos 

hijos que las del norte. De esto se desprenden a su vez, implicancias psicológicas, 

domésticas, económicas, etc. que han sido estudiadas por el autor constituyendo la teoría 

biopsicogeográfica.   

 

Dentro de la psicología organizacional ha sido recurrente el estudio del clima 

organizacional (Sánchez, Bardales y Perales, 1999), motivación (Solf, 2006) y la 

satisfacción laboral (León, 1979); pero en los últimos años, se ha venido investigando cada 

vez con mayor interés la salud mental de los trabajadores. En ese sentido, la psicología 

ocupacional ha sido tema de investigación de parte de Walter Arias (2012a, 2012b; Arias y 

Jiménez, 2011a, 2011b, 2012a, 2012b, Arias, Riveros y Salas, 2012) y Belén Salvatierra 

(2000, 2001, 2011a, 2011b) en Arequipa. En ambos casos, se trata de aproximaciones que 

buscan mejorar las condiciones de seguridad de los trabajadores y disminuir la 

accidentabilidad laboral (Arias, 2001d; Salvatierra, 2011a). Este despegue de la psicología 

ocupacional en el Perú se debe a que el 2011, se promulga la Ley 29783 que regula la salud 

y la seguridad en el trabajo, lo que ha mejorado considerablemente las condiciones de 

trabajo de los obreros y ha abierto un nuevo espacio laboral para los psicólogos 

especializados en psicología organizacional.   
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Para terminar, con respecto a otras ramas de la psicología de menor difusión entre los 

psicólogos peruanos, podemos decir que en Arequipa se han concentrado la mayor cantidad 

de investigaciones en neuropsicología. La pionera en este campo ha sido la Dra. Belén 

Salvatierra (1998, 1999) que realiza una maestría en psicobiología en la UNAM y a su 

retorno, funda un laboratorio de neuropsicología en la UNSA. Este laboratorio serviría para 

formar a jóvenes psicólogos que realizarían nuevas investigaciones neuropsicológicas como 

Walter Arias y Jesús Vilca (2004), Eleana Cervantes (2011) y Marcio Soto (Soto y Arcos, 

2010; Soto y Chino, 2011; Soto, Chipana y Flores, 2012; Soto y Cáceres, 2012a, 2012b, 

Soto, Flores y Fernández, 2013). Este último, formado en la UCM con una maestría en 

neuropsicología cognitiva y un doctorado en neurociencias sería quien dinamiza la 

investigación neuropsicológica en Arequipa a través de la conformación de grupos de 

estudio que a su vez multiplican los estudios en esta rama.  

 

En psicología forense cuenta con algunos trabajos como los de Hidalgo (1994), Palacios y 

Gargurevich (2002), Sejuro (2009) y Grimaldo (2011); al igual que la psicología militar 

(Aliaga, Neira, Rodríguez, Villanueva y Enríquez, 2007), y la psicología deportiva 

(Valdivieso, 2003; Reyes, 2010). Sería la USMP la universidad que da impulso a esta rama, 

tal es así, que en 1996 organizó el III Seminario Internacional de Psicología del Deporte en 

el que participaron como ponentes Francisco García Ucha, Cristina Bortoni Vesari, Vicente 

Villanueva Zegarra y Hugo La Torre Peña. Con respecto a la psicología del arte, es 

Leopoldo Chiappo (1924-2010) quien ha hecho una extensa interpretación psicológica de la 

obra de Dante Allighieri: ñLa Divina Comediaò (Chiappo, 1992). Enrique Solari escribió 

una obra literaria teatral que narra las peripecias de los mineros peruanos en la década del 

60ô. Esta obra que lleva por t²tulo Collacocha ha gozado de buena aceptación del público y 

ha sido editada en diversas oportunidades (Solari, 2005). En Arequipa, una psicóloga que 

viene produciendo obras literarias es Liliana Lizárraga, quien a la fecha tiene publicados 

cuatro poemarios y es miembro de la Asociación Latinoamericana de Poetas (ASOLAPO). 

 

Otras especialidades emergentes en el Perú son la psicología en emergencias y desastres y 

la psicología del tránsito. La psicología en emergencias y desastres ha sido desarrollada por 

Santiago Valero (2002), psicólogo y bombero que realizó estudios de postgrado en Costa 
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Rica sobre Gerencia de Salud y Desastres. Él ha capacitado a diversos grupos de psicólogos 

ïya sea que se trate de profesionales o estudiantesï que con el correr de los años, se han 

organizado formando brigadas psicológicas que brindan atención psicológica en caso de 

desastres naturales. Por ejemplo, después del terremoto del 23 de junio del 2001 que tuvo 

su epicentro en la ciudad de Camaná en Arequipa, la PUCP envió una brigada psicológica 

para intervenir ante la situación de crisis que se vivió en el sur del Perú (Kudó, Velásquez, 

Iza, Ángeles, Pezo del Pino y Martínez, 2005). La psicología del tránsito es objeto de 

estudio de Carlos Ponce (Ponce, Bulnes, Aliaga, Delgado y Solís, 2006; Ponce, 2009), 

mientras que en Arequipa, Walter Arias ha venido desarrollando esta rama con diversas 

investigaciones (Arias, 2011f, 2012c, 2012d) y en Trujillo podemos mencionar el estudio 

de Salazar y Pereda (2010) sobre el síndrome de burnout en conductores.  

 

En cuanto a la historia de la psicología, Lima, y de manera más particular la URP se ha 

caracterizado en publicar estudios históricos, debido a la presencia de Reynaldo Alarcón 

(1980, 1994, 2000, 2002a) y Ramón León (1982, 1983, 1989, 1992, 1993, 1997, 1998, 

2011), cuya labor en este campo es pionera y ardua. A ellos se pueden sumar en Lima, 

Carlos Ponce (1997, 1998, 2008, 2010), Hugo Sánchez y Carlos Reyes (2002), Aníbal 

Meza (Meza y Lazarte, 2010; Meza, Quintana y Lostaunau, 1993), Tomás Caycho (2012b); 

mientras que en Arequipa destacan Walter Arias (2004, 2005, 2010, 2011a, 2011c) y 

Nicolás Paredes (2012), y en Trujillo Arturo Orbegoso (2011, 2012a, 2012b). El interés por 

la historia de la psicología ha venido en aumento, aunque por un número reducido de 

psicólogos, que han formado el 2 de agosto del 2012 la Sociedad Peruana de Historia de la 

Psicología (SPHP) que surge con la finalidad de alentar y difundir la investigación 

historiográfica de la psicología peruana y latinoamericana. Son socios fundadores de esta 

organización Reynaldo Alarcón, Ramón León, Walter Arias, Nicolás Paredes, Lucio 

Portugal, Iván Montes, David Jáuregui y Tomás Caycho.  

 

Así como esta sociedad, Reynaldo Alarcón participa activamente en la fundación de la 

Sociedad Peruana de Psicología Positiva (SPPP) el 2008, tras haber investigado 

profusamente temas relacionados con la felicidad en el Perú (Alarcón, 2001, 2002b, 2006, 

2009a, 2009b), y organiza el I Coloquio de Psicología Positiva el 2009 en la UNIFE. Con 
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esta labor Alarcón puede ser considerado el introductor de la psicología positiva en el país, 

y con su labor institucionalizadora, el principal promotor de esta nueva corriente 

psicológica que fundan Martin Seligman y Mihaly Csikszentmihalyi el 2000. De hecho en 

el Perú, la psicología positiva ha tenido gran acogida, los trabajos realizados han tocado 

temas sobre felicidad, gratitud, optimismo, resiliencia. De hecho, Héctor Lamas Rojas 

funda la Sociedad Peruana de Resiliencia el 2000, fecha en que la Revista Peruana de 

Psicología dedica un número monográfico especial a la resiliencia. 

 

Todas estas nuevas sociedades de psicología se aúnan a las ya existentes como la 

Asociación de Psicología Clínica, la Asociación Peruana de Psicología Preventiva, la 

Asociación Freudiana de Lima, la Asociación Peruana de Sexología, la Sociedad Peruana 

de Análisis de la Conducta, el Instituto Gestalt, entre otras (véase Alarcón, 2000).  

 

Otras áreas de investigación son la psicología política, la psicología comunitaria, la 

psicología gerontológica, etc. Asimismo, se está desarrollando investigación sobre temas 

relativos a las TICs, el marketing, la etnopsicología (Alarcón, 2004, 2005) ïheredera de la 

obra de Rogelio Díaz Guerrero (1995)ï, etc. que se adhieren a las líneas de investigación 

desarrolladas desde varias décadas atrás. En ese sentido, a través de las revistas de 

psicología, podemos apreciar que determinados temas han sido más desarrollados en ciertas 

universidades, mostrando sus tendencias e intereses académicos. La UNMSM por ejemplo, 

aborda diversas temáticas y enfoques como son la psicología dialéctica, la psicología 

cognitiva y el conductismo. La PUCP ha investigado temas relativos a la familia, el 

desarrollo, la psicología clínica y la psicología educativa, desde enfoques psicodinámicos y 

cognitivos. La URP ha publicado trabajos sobre historia de la psicología, psicología social, 

psicología clínica y educacional, con enfoques propios de la psicología cognitiva. La UL 

publica temas sobre psicología de la salud, psicología organizacional, psicometría, 

parapsicología, etc.; y el enfoque dominante tiende a ser el cognitivo. La USMP publica 

trabajos sobre psicología de la salud, psicología educativa, psicología política, psicología 

positiva y psicología clínica. El enfoque cognitivo también es el dominante. En la UNFV se 

publican trabajos de psicología experimental y psicología clínica, con un enfoque 

predominantemente conductual. En la UIGV se investigan más temas relativos a la 
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psicometría y la psicología evolutiva, con un enfoque cognitivo. En la UNIFE se investigan 

temas de psicología positiva y psicología educativa. En la UNSA predomina la psicología 

materialista y la rama de mayor interés es la neuropsicología, mientras que en la UCSM se 

investiga temas relativos al apego, la familia, la violencia y la psicología clínica; con 

marcos explicativos propios de la psicología cognitivo-conductual. En la UCSP se 

investigan temas sobre neuropsicología, psicología organizacional y ocupacional, 

psicología educativa e historia de la psicología. Los enfoques dominantes son la 

antropología cristiana, la psicología cognitiva y la psicología positiva. En la UCV de 

Trujillo también se investigan temas diversos con predominio de la psicología cognitiva.   

 

Historia de la psicología en Arequipa 

 

La fundación española de Arequipa data del 15 de agosto del año 1540, fecha en que se 

celebra su aniversario. Sin embargo, antes de ello, diversas etnias precolombinas habitaron 

las riberas del río Chili en torno al cual floreció la agricultura (Galdos, 1994). Asimismo, en 

las regiones altas de Arequipa se asentaron pueblos Collahuas y Cabanas que tenían una 

organización social incipiente, y solo alcanzaron el estilo de vida de una pequeña urbe con 

las reformas toledanas de 1580, tras la llegada de los españoles. En ese sentido, la conquista 

española significó un cambio en la cosmovisión de los habitantes primigenios, pues la 

filosofía andina fue reemplazada por el cristianismo y su visión teológica.  

 

Como ocurrió en todo el Perú y distintas partes de Latinoamérica, el conocimiento fue 

regentado por los sacerdotes que mantuvieron una visión escolástica basada en la obra de 

San Agustín y Santo Tomás de Aquino. Así, en el siglo XVI fueron llegando diversas 

órdenes religiosas a la ciudad de Arequipa: los dominicos en 1544, los mercedarios en 

1551, los franciscanos en 1552, los agustinos en 1574 y los jesuitas en 1578. Serían 

precisamente los jesuitas quienes cultivarían el trabajo intelectual de manera predominante 

y dominarían la escena académica de la región.  

 

El único centro de enseñanza superior por aquellos años era el Seminario de San Jerónimo 

que se fundó en 1619 (Quiroz, Ballón y Arce, 2012). Este seminario brindaba formación 



 73 

eclesiástica, de modo que quienes deseaban seguir estudios universitarios tenían que viajar 

a Lima. Sin embargo, sería aquí donde se impartirían las primeras lecciones de psicología, 

como parte de los cursos de filosofía, teología y moral. El primer curso de filosofía y moral 

estuvo a cargo de Pedro Chávez La Rosa en 1771, luego en 1773 se hace una reforma 

académica a la currícula, y se empieza a dictar los cursos de filosofía y metafísica, a cargo 

de Gabriel de la Torre, los cursos de filosofía moral e historia de la filosofía los pasó a 

enseñar Manuel Palma, mientras Benito Bustinza enseñaba los cursos de matemática mixta 

y física. Manuel González enseñaba teología dogmática y Mariano Bedoya dictaba teología 

moral. Además se enseñaba matemática pura e idiomas, a cargo de José Chávez y Daniel 

Flores en el primer caso, y Felipe Rodríguez y José Carpenter en el segundo (Ballón, 2007). 

 

Durante la época virreinal existían clases sociales bien delimitadas en función de la raza y 

el abolengo de las personas (Galdos, 1993). Los indígenas vivían en las afueras de la ciudad 

y eran frecuentemente víctimas de excesos y abusos. Los indígenas eran empleados en las 

labores más duras como la minería, en yacimientos ubicados en las zonas altas de la región 

Arequipa a 4000 msnm (Condori, 2010). A pesar de ello se produjo un mestizaje cultural 

muy interesante, que podía apreciarse en la manera de hablar, las tradiciones y las 

manifestaciones artísticas (Sánchez-Moreno, 1987). Poco a poco se iba construyendo una 

identidad cultural en Arequipa, que se hacía patente en su arquitectura colonial (Medina, 

2010), su religiosidad y su estilo de vida (Quiroz, 2005). 

 

El cambio de siglo estuvo marcado por la floreciente actividad comercial (Condori, 2014a) 

y una bonanza de la agricultura vinícola que se vio favorecida por las reformas borbónicas 

(Brown, 2008). Asimismo, la gesta libertaria estuvo acompañada de diversas revoluciones 

en la región, que no cesaron con la declaración de independencia (Quiroz, 2011). 

Intelectualmente, asomaban planteamientos naturalistas e ideas cada vez más alejadas de la 

cosmovisión escolástica imperante. De hecho, en el Perú se produjo la introducción del 

pensamiento ilustrado y con él, el ingreso de filosofías racionalistas, empiristas y 

sensualistas. Este naturalismo, buscaba explicaciones ya no filosóficas de la conducta 

humana, sino más bien fisiológicas.  
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Más o menos por estos años, un personaje de gran relevancia para Arequipa entró en la 

escena intelectual. Se trataba de Juan Gualberto Deán Valdivia (1796-1884), que fundó 

diversas instituciones académicas en la ciudad. En 1821 fundó la Academia Lauretana de 

Ciencias y Artes, que podría considerarse como la primera sociedad académica de 

Arequipa, y que luego se convertiría en el Colegio de Abogados de Arequipa (Quiroz, 

Ballón y Arce, 2012). También fundó el primer colegio laico en 1827, el ñColegio de la 

Independencia Americanaò, y un a¶o despu®s la Universidad Nacional de San Agust²n, 

primera universidad de Arequipa (Arenas, 1996). 

 

Deán Valdivia, presbítero y abogado de amplios intereses culturales, introdujo la 

minerealogía y la química en la enseñanza escolar. Tenía también conocimientos en 

matemática, física y medicina. A nivel de la psicología fue el principal promotor de los 

estudios frenológicos en Arequipa y el Perú. Deán Valdivia, conocía diversas estructuras 

anatómicas del cerebro y realiz· diversos bocetos ñcraneogr§ficosò. Él acuñó cuatro nuevas 

facultades como son la penetrabilidad, la suavidad, la tactividad y la conjugabilidad 

(Valdivia, 1844) y le practicó un análisis frenológico a Ramón Castilla (1797-1867), 

presidente del Perú en dos oportunidades. También enseñó la frenología a sus estudiantes 

del Colegio Independencia, pues hemos encontrado un manuscrito que data de 1844, en el 

que Deán Valdivia escribió sus lecciones de frenología que dictaba como un curso escolar 

más. Su alumno más aplicado, José Francisco García Calderón (1834-1905), quien se 

gradu· de abogado en 1864 en la UNSA con la tesis ñLa frenolog²a y sus relaciones con la 

medicina, el derecho y la educaci·nò (Ball·n, 1990).  

 

Así pues, la psicología se trabajaba como un apéndice de la filosofía, la moral, la lógica y la 

teolog²a. En 1851 Fray Juan Calienes public· su obra ñMetaf²sicaò que se divid²a en dos 

partes: ontología y pneumatología, siendo esta parte la dedicada a la psicología. Luego 

entre 1871 y 1873, Bartolomé Herrera publicó varios tratados de teodicea, lógica y estética 

que hacían referencia a conceptos psicológicos (Ballón, 2007). Sin embargo, una obra de 

mayor envergadura, se public· en 1893 con el t²tulo ñTratado elemental de filosof²aò. El 

autor sería Manuel Segundo Ballón Manrique, que sería el primer obispo de Arequipa en el 

siglo XX. El contenido de esta obra está dedicado casi íntegramente a temas psicológicos, 
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pues en ella se analizan fenómenos tales como las facultades del alma, las sensaciones, los 

sentimientos, los afectos, el entendimiento, los sentidos, la conciencia, la razón, la 

imaginación, las funciones intelectuales, el juicio, la voluntad, etc. (Ballón, 1893).  

 

 

Figura 1. 

Tratado elemental de filosofía (1893) 

 

Al finalizar este siglo y principios del siglo XX, ingresa el pensamiento positivista en el 

campo de la jurisprudencia. Juristas como Jorge Polar Vargas (1856-1932) y Víctor Andrés 

Belaunde (1883-1966) serían los principales exponentes del derecho positivo en Arequipa. 

Este pensamiento positivista tocaría la medicina y luego a la psicología, de modo que poco 

a poco, la psicología se iría despojando de su ropaje filosófico, para dar paso a una 

psicología más focalizada en la comprobación empírica y de ahí a la experimentación, lo 

que derivaría en la independencia de la psicología con respecto de la filosofía. Sin embargo, 

esto se concretaría a mediados del siglo XX con el proceso de institucionalización de la 

psicología. Antes de ello, la educación y la psiquiatría ïcomo ha ocurrido en el Perú 

(Alarcón, 2000)ï, darían un impulso indirecto al desarrollo de la psicología arequipeña.  
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De lado de la educación, fue en los colegios, donde se impartían los primeros cursos de 

psicología como materia aparte de la filosofía, y donde se evidenciaría la necesidad de los 

conocimientos psicológicos para el diseño de prácticas pedagógicas eficientes, hecho que 

fue una constante en toda América Latina (Arias, 2011b, 2014a). En medio de un contexto 

positivista emergente, se public· el libro ñPsicolog²a experimentalò del Padre Jorge 

Bustamante, cuya primera edición aparece en 1945 (Bustamante, 1950). En este material, el 

autor intenta presentar una psicología experimental abierta a la fe como respuesta a las 

corrientes empiristas y materialistas que habían germinado en la primera mitad del siglo 

XX. Bustamante se expresaría en estos términos: 

 

éla presente obra viene a llenar una necesidad imperiosa en nuestro medio: la de poner en 

manos de la juventud un curso de afirmación destacadamente espiritual y cristiana. (é) es 

necesario reaccionar enérgicamente contra esta tendencia [escuela materialista y empirista] 

que por querer hacer psicología experimental y apartarse del campo de la metafísica, llega a 

la negación del alma espiritual. (Bustamante, 1950, pp. 8-9) 

 

La obra del sacerdote empero, era en realidad un texto de psicología general, más que 

experimental, pero que tenía un abordaje científico de la psicología, en el que se comentaba 

los fenómenos y experimentos psicológicos. Por otro lado, de parte de la psiquiatría habría 

un aporte sustancial en el área clínica, por influencia del psicoanálisis que comenzaba a 

hacerse notar. Mientras Honorio Delgado (1892-1969) publicó el primer artículo referido al 

psicoanálisis en el Perú en 1915, y se tituló con una tesis sobre el mismo tema en 1919, 

lográndola publicar como libro en 1926, y un año más tarde publicaría un libro biográfico 

de Freud (Delgado, 1915, 1919, 1926, 1927); en 1927 Gustavo Landázuri Rickets sustenta 

su tesis ñEl valor del inconsciente en la vida ps²quicaò (Ball·n, 1990). En ese sentido, 

Honorio Delgado fue el psiquiatra de mayor prestigio en América Latina que tuvo contacto 

cercano con Sigmund Freud y muchos otros psicoanalistas (Rey de Castro, 1993). A decir 

de León (1982), Honorio Delgado fue el latino más citado por los psicoanalistas europeos. 

La obra de Delgado se contabiliza en más de 300 artículos publicados en revistas de 

Estados Unidos, Alemania, Francia, Argentina, Brasil, y por supuesto Perú.  
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Delgado public· en 1933 junto con Mariano Iberico, un libro de ñPsicolog²aò donde se 

expresa la esencia de su pensamiento fenomenológico (León, 1989), y es que para el 

psiquiatra arequipeño la psicología no podría ser una ciencia experimental porque el alma 

humana no es susceptible de experimentación (Delgado e Iberico, 1953). Esta postura 

espiritualista de la psicología, le llevaría a rivalizar con otra gran figura de la psicología 

peruana, como fue Walter Blumenfeld (1882-1967), el fundador de la psicología 

experimental en nuestro país (León, 1992, 1993). Además de su labor difusora del 

psicoanálisis en el Perú, Delgado introdujo la farmacoterapia en casos de esquizofrenia, 

alcoholismo, epilepsia y depresión (Mariátegui, 2002), fundando en Zurich en 1957, el 

ñColegio Internacional Neuropsicofarmacol·gicoò. Fue también fundador de la Revista de 

Psiquiatría y Disciplinas Conexas en 1918 (junto con Hermilio Valdizán) y de la Revista 

de Neuro-psiquiatría en 1938 (junto con Oscar Trelles). 

 

Aunque hizo una importante labor que promovió la psicología a través de sus libros y 

artículos, su proyecto de psicología estaba orientado más para los médicos, es decir, 

Delgado abogaba por que los médicos tuvieran una buena formación psicológica (Delgado, 

1952) y psiquiátrica (Delgado, 1953, 1962). De hecho se le puede considerar higienista y 

fenomenólogo más que psicoanalista, pues aunque aplicó el psicoanálisis y lo alabó en un 

primer momento, a partir de 1940 tendría una postura más crítica con respecto a Freud y su 

obra. Por eso sus preocupaciones existenciales y espiritualistas (Delgado, 1948, 1967), 

serían solo un recipiente de la teoría psicoanalítica, campo en el que se movía con 

eclecticismo, tomando también ideas de Jung y Adler (Delgado, 1966) cosa que Freud le 

reprochó en una carta fechada en 1920: 

 

éme han llegado sus dos escritos y han despertado mi asombro de que Ud. est® 

familiarizado con todo y lo haya comprendido todo. Salvo en un punto, el que Ud. 

subestima las diferencias de nuestra escuela con las de Jung y Adler. (Freud, 1920, citado 

por Rey de Castro, 1993, p. 187) 

 

Por todo lo dicho podemos decir que Delgado puso en la escena mundial a la psicología 

peruana, aunque no precisamente a la psicología regional, que se encontraba bastante 

rezagada con respecto a los avances en la capital. En ese sentido, la obra de Delgado se 
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desarrolló en Lima, pero tuvo cierta acogida en Arequipa, sin embargo, a pesar de ser un 

académico ilustre (Arce, 2007), no ha recibido la atención debida en los medios regionales. 

Posiblemente ello se deba a su orientación psiquiátrica, sus ideas eugenésicas (Orbegoso, 

2012b) o su estilo arrogante (Lozada y Puga, 1957).  

 

Cerrando este periodo, tenemos que la psicología filosófica en Arequipa, poco a poco fue 

perdiendo terreno ante la inserción de la experimentación que tendría lugar en Lima, y que 

serviría de modelo para la formalización de la psicología como ciencia objetiva en nuestra 

región. En este camino, figuras como César Augusto Guardia Mayorga (1906-1983) e 

instituciones como la Universidad Nacional de San Agustín, serían importantes para la 

profesionalización de la psicología.   

 

La institucionalización de la psicología 

Como ocurrió en diversas partes del mundo, la psicología siguió un tránsito hacia su 

formalización a través de otras especialidades como la filosofía, la educación y la medicina, 

particularmente a través de la fisiología y la psiquiatría. De ser un contenido 

complementario de los estudios de filosofía, metafísica y moral, pasó a enseñarse como 

curso independiente en colegios y universidades. En ese sentido, la primer cátedra de 

psicología en Arequipa se dictó a partir de 1931 en la Universidad Nacional de San 

Agust²n, con la denominaci·n de ñPsicolog²a experimental y filosof²a l·gicaò que dictaba el 

profesor Manuel Castañeda, quien el 18 de julio de 1934 hizo el pedido expreso a las 

autoridades universitarias, para implementar el laboratorio de psicología experimental que 

funcionaría en la Facultad de Letras en esta universidad. No tenemos el registro exacto de 

cuando se implementó, pero fue entre 1934 y 1936. La corroboración de ese dato es 

decisiva para la historia de la psicología peruana, pues hasta donde se sabe, el primer 

laboratorio de psicología experimental se estableció en Lima en 1935 con la llegada de 

Walter Blumenfeld a la Universidad Nacional Mayor de San Marcos (Alarcón, 1994), 

mientras que en Trujillo se estableció otro laboratorio de psicología en 1936 en la 

Universidad Nacional de Trujillo por iniciativa de Hans Hahn (1900-1969). De manera que, 

de establecerse que el laboratorio de la UNSA fue el más antiguo, la historia de la 

psicología peruana se reescribiría, como ha ocurrido en Chile, pues recientemente, las 
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indagaciones de Gonzalo Salas señalan que el primer laboratorio de psicología 

experimental se fundó en Copiapó en 1905 gracias a Rómulo Peña (Salas, 2012; Salas y 

Lizama, 2014), y no en Santiago con Guillermo Mann como se había reportado (Bravo y 

Tschorne, 1969). 

 

Por aquellos años, los cursos de psicología que se dictaban en la UNSA estaban a cargo de 

fil·sofos, educadores y psiquiatras. En 1934 se empez· a dictar los cursos de ñMoralò y 

ñPsicolog²a experimentalò. Asimismo, en 1937 es incorporado C®sar Augusto Guardia 

Mayorga, quien ense¶aba los cursos de ñHistoria de la filosof²a antigua y metaf²sicaò y en 

1943 dict· los cursos de ñPsicolog²a Generalò y ñPsicolog²a del ni¶o y el adolescenteò. 

Guardia Mayorga publicó además en 1951 un libro de psicología, que fue la recopilación de 

los folletos que usaba para trabajar con sus estudiantes. Este filósofo fue el introductor de la 

psicología marxista en la Universidad Nacional de San Agustín, sello epistemológico que la 

ha distinguido durante todos estos años. Así, la psicología de Guardia Mayorga combina la 

neurofisiología soviética y la filosofía dialéctico materialista (Guardia, 1947, 1951), 

corriente en la que se han formado decenas de generaciones de psicólogos en Arequipa 

(Arias, 2011a). 

 

En 1955 se funda el Instituto de Filosofía y Psicología de la Facultad de Letras UNSA, y en 

1959 se crea la Escuela Instituto de Psicología. Los profesores eran en su mayoría filósofos 

y psiquiatras: Miguel Rodr²guez ense¶aba ñPsicopatolog²a general y patolog²a mentalò, 

Petronio Garaycochea dictaba el curso de Bases fisiol·gicas de la vida mentalò, Julio 

G·mez ense¶aba ñTeor²as de la personalidadò y F®lix Vargas ten²a el curso de ñPsicolog²a 

generalò y Tito Torres dictaba el curso de ñPsicolog²a de las aptitudes y orientaci·n 

vocacionalò (Portugal, 2014a). 
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Figura 2. 

Laboratorio de psicología experimental de la UNSA 

 

En 1963 se empieza a editar la Revista de la Facultad de Letras, donde en el número 

correspondiente a 1966 se aprecia un artículo de Félix Vargas Vinatea acerca de la 

percepción en los invidentes (Vargas, 1966). El profesor Vargas, filósofo de profesión, se 

encargó de ampliar y mejorar el equipamiento del laboratorio de psicología experimental de 

la UNSA (Zeballos, 1986), que daría lugar a la Escuela Profesional de Psicología en 1964, 

de la que Carlos Neuenschwander Landa sería su primer Director. Este sería el primer 

programa profesional de psicología en provincias y el tercero a nivel nacional en el Perú 

(ver Benites, 2007). La primera promoción estuvo conformada por 50 estudiantes, que en 

su mayoría habían seguido estudios previos en educación. Los profesores de la flamante 

escuela serían también filósofos y psiquiatras, entre los que podemos mencionar a Carlos 

Neuenschwander, Félix Vargas, Julio Gómez, José Villalobos, César López, Claudio 

Mendívil, Noel Altamirano, Armando Barreda, Julio Villena, etc. Asimismo, otros tantos 

docentes venían de Lima, como Arnaldo Cano y José Sánchez, psiquiatras que daban 

orientación sobre el uso e interpretación de pruebas proyectivas (Paredes, 2014). También 

se puede mencionar a profesores extranjeros, como Elsa Rifald de Brasil, Ana María López 

Day (sobrina de Emilio Mira y López) y su esposo Rubén Zambelli, ambos de Argentina 

(Salas, 2014).  
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Figura 3. 

Revista de Psicología. 

Asociación de Psicólogos de Arequipa (1975) 

 

Para 1971, ante la necesidad de agremiarse, se crea la Asociación de Psicólogos de 

Arequipa, quedando inscrita en registros públicos en 1972 (Paredes, 2014). Esta asociación 

se convirtió en una filial de la Sociedad Peruana a de Psicología que se había conformado 

en Lima el año de 1954, y que desempeñó una destacada labor académica por aquellos 

años, hasta que se crea el Colegio de Psicólogos del Perú y los miembros de la asociación 

pasaron a formar el Consejo Directivo Regional III de Arequipa, sede regional del Colegio 

de Psicólogos de nuestro país (Ponce, 1997). Cabe mencionar que la Asociación de 

Psicólogos de Arequipa editó durante dos años, entre 1975 y 1976, una revista de 

psicología que recogía trabajos de Belén Salvatierra, Filiberto Bellido, Modesto Chacón, 

Helder Zanabria, Oscar Barreda, Helarf La Torre, Abraham González, Charles Portilla y 

Dimas Quispe (Arias, 2011c). Estos psicólogos, pertenecientes a las primeras promociones 

egresadas de la Escuela Profesional de Psicología de la UNSA, mantuvieron el liderazgo 

académico en estos años, consiguiendo la positiva difusión de la psicología en la localidad, 

como una ciencia al servicio de la sociedad. De este modo, con la escuela de psicología y la 
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asociación de psicólogos, se había institucionalizado la psicología en Arequipa, y ganó su 

reconocimiento legal en 1980 con la creación de la sede regional del Colegio de Psicólogos. 

 

Lo que sigue es un periodo de consolidación y expansión de la psicología, a través de la 

creación de nuevos programas de psicología en la región. En ese sentido, aunque la Escuela 

de Psicología de la UNSA se crea el 7 de marzo de 1964, dependía administrativamente del 

Departamento de Filosofía y Psicología de la UNSA, hasta que en 1984 se crea la Facultad 

de Psicología y Relaciones Industriales y Públicas, que le otorgó a la psicología, la ansiada 

independencia de la filosofía. Sería en ese mismo año que Belén Salvatierra, psicóloga 

arequipeña que ha promovido profesional y académicamente la psicología regional, 

regresaría de México tras realizar sus estudios de maestría en psicobiología en la 

Universidad Nacional Autónoma de México, y asumiría el decanato de la naciente facultad. 

Durante sus dos periodos consecutivos de gobierno, de 1984 a 1990, la psicología en la 

UNSA se consolidó académicamente con la implementación de los laboratorios de 

psicología experimental y de neuropsicología, se organizó un nuevo perfil profesional del 

psicólogo lo que implicó cambiar la malla curricular en 1985, se adquirieron nuevos libros 

para la biblioteca y se editó durante dos años (1986-1987) la revista Conciencia, que sería 

el órgano de difusión científica de la psicología agustina. Aunque tuvo una corta duración, 

se presentaron artículos de profesores de la facultad de psicología y su segunda edición 

contó con el auspicio de Concytec (Salvatierra, 2015). 

 

Figura. 4  

Facultad de Psicología y Relaciones Industriales y Públicas de la UNSA. 

Fuente: Revista Conciencia, Universidad Nacional de San Agustín (1986). 
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Lamentablemente, cuando Belén Salvatierra deja el decanato y se retira de la universidad, 

empieza, lo que hemos denominado un franco proceso de involución en la psicología de la 

UNSA. A esto se sumó la creación de nuevos programas de psicología en universidades 

privadas de la ciudad, que con el correr de los años le han restado notablemente a la UNSA, 

el protagonismo institucional y el liderazgo académico del que gozaba. Es así que en 1995 

se crea el Programa Profesional de Psicología en la Universidad Católica de Santa María, 

que había sido fundada en 1961 por el Padre William Morris. El primer curso de psicología 

se dictó en 1963 a cargo del educador Gustavo Quintanilla Paulet, y había diversos cursos 

de psicología en varias carreras profesionales que eran dictados por educadores, filósofos y 

psiquiatras. Sin embargo, a partir de 1969 empezaron a ingresar psicólogos graduados a 

enseñar a esta universidad, quienes asumieron los cursos de psicología en las carreras de 

educación, enfermería, derecho, medicina, ciencias de la comunicación, trabajo social, 

economía, etc.; de modo que para 1994, cuando ya se contaba con una plana docente 

selecta de psicólogos, se presentó el proyecto de creación del programa de psicología. Este 

programa contó con profesores tales como Nicolás Paredes, Juan Zeballos, Dimas Quispe, 

Helder Zanabria, Abel tapia, Juan Céspedes, Charles Portilla y Tito Cuentas. Además de 

una currícula de orientación cognitiva conductual, se puso en funcionamiento el Centro de 

Atención para el Niño y el Adolescente, la Unidad de Postgrado en Psicología y la Revista 

de Psicología de la UCSM (Paredes, 2012). Esta revista de carácter anual sería la primera 

revista arbitrada de psicología en la región: se editó su primer número el 2001, el segundo 

el 2004, el tercero el 2005, hasta el séptimo el 2010. A la fecha se ha editado hasta el año 

2016, con cierta irregularidad, sin embargo, un mérito de esta revista es que se indexó en 

Latindex el año 2005.  

 

El tercer programa de psicología en Arequipa se creó en la Universidad Católica San Pablo 

el año 2007. En esta universidad, se desarrolla una psicología abierta al diálogo con la fe, es 

decir que se brinda una formación psicológica con base en la antropología cristiana, la 

teología y la metafísica tomista. Por otro lado, también se pone fuerte énfasis en la ciencia y 

la investigación, pues se cuenta con seis profesores investigadores acreditados por la 

Dirección de Investigación, dos grupos de investigación (Grupo de Investigación Psyché y 
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Grupo de Investigación en Neurociencias y Neuropsicología) y una revista de psicología 

que comenzó publicándose anualmente de manera regular, entre el 2011 y el 2014, hasta 

que el 2015 se publicó semestralmente, siendo indexada en Latindex, y gozando de 

regularidad bajo la dirección de Marcio Soto. De hecho, en los 10 años de creada esta 

escuela profesional, se han publicado más de 120 artículos de investigación empírica y 

teórica de autoría de profesores de esta universidad en Arequipa, Lima y el extranjero. El 

número de graduados a partir del 2013 es de 37, todos titulados por medio de sustentación 

de tesis, a diferencia de otras casas de estudio donde las modalidades cubren también el 

curso de titulación y el informe de desempeño profesional. Cabe resaltar, que esta es la 

primera escuela profesional de Psicología que ha sido acreditada por la SUNEDO en el sur 

del Perú, logro alcanzado el año 2016. 

 

El año 2008 se creó el Programa Profesional de Psicología en la Universidad Alas Peruanas 

(Filial Arequipa) que aunque no pone énfasis en la investigación, forma profesionales de la 

psicología de manera presencial o en su modalidad a distancia. Asimismo, otros indicadores 

de la institucionalización de la psicología son la adquisición del local propio del Colegio de 

Psicólogos de Arequipa, la edición de su revista y la fundación de sociedades académicas. 

Dentro de estas podemos mencionar a la ACAP (Asociación Científico Académica de 

Psicología) que funda Luis Soto el 2009 en la Universidad Católica de Santa María, la 

Asociación Freudiana de Arequipa que promueve Jaime Carrillo desde el 2011 y la 

Sociedad Peruana de Historia de la Psicología que se creó el 2 de agosto del 2012, por 

iniciativa de un grupo de psicólogos provincianos y capitalinos con interés en desarrollar la 

investigación historiográfica en el Perú. Existen además asociaciones de estudiantes no 

formalizadas, pero que funcionan de facto, como es el Grupo de Psicoanálisis Lacaniano de 

la UNSA, el Grupo de Psicología Histórico Cultural y el Centro de Investigación y Estudios 

Neuropsicológicos y Psicológicos, también de esta casa de estudios. Este grupo edita la 

Revista Epistemología, Psicología y Ciencias Sociales, desde el año 2016. Finalmente, 

algunas asociaciones académicas de Lima que cuentan con psicólogos representantes en la 

región son la Sociedad de Investigación Educativa Peruana, la Asociación Peruana de 

Neuropsicología, la Sociedad Peruana de Psicología de Emergencias y Desastres, la 

Sociedad Peruana de Salud Ocupacional, la Sociedad Peruana de Sexología y la Academia 
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Nacional de Psicología. A nivel internacional, la American Psychological Association, la 

Sociedad Interamericana de Psicología, la Red Iberoamericana de Investigadores de 

Historia de la Psicología y la Sociedad Latinoamericana de Neuropsicología, cuentan 

también con psicólogos arequipeños entre sus integrantes.  

 

Tabla 3.  

Psicólogos y corrientes psicológicas por universidad en Arequipa 
Corrientes Universidades 

UNSA UCSM UCSP UAP ULS 

Materialismo Belén Salvatierra 

Lucio Portugal 

Ronald Hermoza 

José Galdo Jarufe  

    

Conductismo  Tito Cuentas    

Psicoanálisis   Silvia Correa    

Cognitivismo Aymé Barreda 

Marcio Soto 

Charles Portilla 

Nicolás Paredes 

Saúl Campos 

Susan Roberts 

Marcio Soto 

Eleana 

Cervantes 

Julio César 

Huamaní 

Milagros 

Flores 

Iván 

Montes 

María Luisa 

Belón 

Cristiana   Pablo Lego 

Lorena Diez 

Canseco 

  

Psicología 

Positiva 

 Raúl Guzmán Walter Arias 

Jessica 

Valencia 

  

 

 

En cuanto a las corrientes psicológicas dominantes, podemos mencionar que en cada casa 

de estudios hay enfoques dominantes y psicólogos alineados con diversos sistemas 

psicológicos. En la Universidad Nacional de San Agustín por ejemplo, el enfoque 

dominante es el de la psicología dialéctico materialista que inicia con César Augusto 

Guardia Mayorga como lo indicamos anteriormente, pero también se puede encontrar 

psicólogos cognitivos. En la Universidad Católica de Santa María el enfoque dominante es 

el cognitivo conductual, siendo Tito Cuentas el psicólogo que más ha promovido la 

psicología conductual en la región (Cuentas, 1979, 1989). El psicoanálisis y la psicología 

humanista, son corrientes que se desarrollan en menor medida en esta casa de estudios. En 

la Universidad Católica San Pablo se privilegia la psicología católica pero hay presencia de 

psicólogos cognitivos y psicólogos promotores de la psicología positiva. En la Universidad 

Alas Peruanas existen psicólogos materialistas y cognitivos, y en la Universidad La Salle, 

aunque no existe aún un programa de psicología, se cuenta con psicólogos que tienen 
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presencia académica y que siguen más una línea de trabajo cognitivo. De hecho en esta 

universidad se han conseguido alianzas con el Instituto Albert Ellis de Nueva York y se han 

organizado eventos de capacitación en terapia racional emotiva. En la Tabla 3 se recogen 

los representantes de cada corriente psicológica, según su producción académica y su 

filiación institucional. Como se puede ver, la psicología cognitiva es el enfoque dominante 

en la región con mayor cantidad de psicólogos incluidos, mientras que la psicología 

materialista, el conductismo, el psicoanálisis, la psicología positiva y la psicología cristiana, 

tienen un desarrollo más focalizado en determinadas universidades (Arias, Arista, Choque, 

Angles, Chávez & Herrera, 2015). 

 

Laboralmente, la psicología presenta gran demanda en los sectores de salud, educación y 

trabajo, de manera predominante. Vale decir que la psicología clínica, la psicología 

educativa y la psicología organizacional cuentan con espacios laborales para los psicólogos 

de la región. Otros campos que se han desarrollado profesionalmente son la psicología 

forense y la neuropsicología. De todos ellos, la psicología educativa ha sido la de mayor 

grado de formalización, pues existe a la fecha, la Red de Psicólogos Educativos de 

Arequipa. También se han organizado las Brigadas Azules que brindan apoyo psicológico 

en situaciones de emergencia y desastre a nivel nacional. Se prevé además, que para un 

futuro no muy lejano las condiciones de trabajo del psicólogo en Arequipa y el Perú van a 

mejorar mucho más, pues de acuerdo con la Ley de Convivencia en la Escuela Nº 29719 y 

la Ley de Seguridad y salud Laboral Nº 29783, se emplearán mayor cantidad de psicólogos 

en los colegios y las empresas.  

  

La producción académica y la investigación psicológica 

En el Perú, la investigación psicológica se ha caracterizado por ser poco rigurosa, con 

predominancia de trabajos de corte teórico y publicaciones endogámicas, institucional y 

nacionalmente. Sin embargo, estas características están cambiando, de manera que hoy en 

día la investigación psicológica nacional tiene mayor apoyo financiero y responde a los 

criterios de la comunidad académica internacional. En ese sentido el número de revistas de 

psicología indexadas es mayor, así como la investigación empírica y el rigor metodológico 

de los trabajos de investigación. En nuestra localidad ha ocurrido algo similar con la 
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producción psicológica. Hay una nueva generación de psicólogos con producción científica 

relevante que publica investigaciones a nivel local, nacional e internacional y revistas de 

psicología que muestran la producción académica de Arequipa.  

 

Si nos basamos en las publicaciones, es desde principios del siglo XX que se evidencia un 

interés académico por la psicología, que se plasmaría primeramente en publicaciones que 

aparecieron en los periódicos locales, hasta que se crea la Revista de la UNSA en 1926 y 

que cobraría mayor nivel de especialización con las revistas por facultades que se editaron 

en la d®cada del 60ô. En las d®cadas del 70ô y el 80ô, publicaciones como la Revista de 

Psicología de la Asociación de Psicólogos de Arequipa y la revista Conciencia de la 

UNSA, serían una muestra del interés por institucionalizar la psicología en la región. Es en 

la d®cada del 70ô que tambi®n aparecen diversos libros de psicología como Guía práctica 

de psicología cotidiana de Belén Salvatierra (1977), Introducción a la psicología de Dimas 

Quispe (1981), Psicología Industrial de Helder Zanabria (1990), Corrientes 

contemporáneas de la filosofía y la psicología de Félix Jácobo (1995) y Psicología social 

de Lucio Portugal (2000); que tendrían un fin más didáctico que académico, pues serían 

textos destinados para la enseñanza universitaria. Otro tipo de libros editados en Arequipa, 

han tenido por finalidad la orientación de diversos sectores de la sociedad. En este rubro 

podemos mencionar Guía para la orientación vocacional y profesional de Belén 

Salvatierra (1986), Disciplina y rendimiento en el salón de clase de Tito Cuentas (1989), 

Rol de la familia y la escuela en la educación del niño de Lucio Portugal (2005) y 

Fundamentos del aprendizaje del Walter Arias (2008). En ese sentido, una temática que ha 

sido frecuentemente abordada en Arequipa es la orientación familiar, donde Belén 

Salvatierra se destaca por su extensa producción en textos redactados con un lenguaje 

diáfano y sencillo para los padres de familia (Salvatierra, 1992, 1993, 1997, 2004). Libros 

dirigidos a la comunidad académica, en los que se presentan investigaciones son más bien 

escasos, pero podemos mencionar Niños con dificultades del aprendizaje de Belén 

Salvatierra (1998) o Estrés crónico en el trabajo de Walter Arias (Arias y Jiménez, 2012a). 

Aunque pocos todavía, podemos señalar que los libros de corte académico serán cada vez 

más frecuentes en Arequipa, principalmente debido a que la investigación psicológica se 

está dinamizando a través de los grupos de investigación y las jóvenes generaciones de 
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psicólogos que han conseguido insertarse en el mundo académico en diversas áreas 

temáticas. 

 

Tabla 4.  

Revistas de psicología de Arequipa 
Nombre Rev. psicol. 

(Arequipa) 

Rev. psicol. 

Arequipa 

Rev. psicol. 

(Arequipa Univ. 

Catol. San Pablo) 

Rev. Per. 

Hist. Psic. 

Rev. Epist. 

Psic. Cienc. 

Soc. 

Institución Universidad 

Católica de 

Santa María 

Colegio de 

Psicólogos de 

Arequipa 

Universidad 

Católica San Pablo 

Sociedad 

Peruana de 

Historia de la 

Psicología 

Centro de 

Investigación 

en Psicología 

Histórico 

Cultural 

Año de inicio 2001 2011 2011 2016 2016 

Director Charles 

Portilla 

Jonathan 

Zegarra 

Marcio Soto Tomás 

Caycho 

Alexander 

Flores 

ISSN 1992-2736 2221-786X 2306-0565 2414-195X 1814-2748 

Indexaciones Latindex  

Dialnet 

Latindex Latindex --- --- 

Periodicidad Anual Semestral  Semestral Anual Anual 

Números 

editados al 2017 

13 12 8 3 1 

Autores que más 

publican 

Charles 

Portilla, Susan 

Roberts, Flor 

Vilches  

Walter Arias, 

Marcio Soto, 

Tomás Caycho 

Walter Arias, 

Sergio 

Dominguez, 

Tomás Caycho 

Walter Arias 

Arturo 

Orbegoso 

José Emilio 

García 

Alexander 

Flores 

  

 

Por otro lado, aunque fue desde 1975 que se editó la primera revista de psicología en 

Arequipa, fue solo desde el año 2001 que las revistas científicas en nuestra región han 

adquirido rigor académico pues ahora se ciñen a los estándares internacionales y apuntan a 

la indexación en bases de datos de mayor prestigio. Además, se editan con mayor 

regularidad y se pueden apreciar ciertas tendencias con mayor claridad. A la fecha existen 

cinco revistas de psicología en la ciudad de Arequipa: la Revista de Psicología de la 

Universidad Católica de Santa María cuyo editor es Charles Portilla y se edita desde el 

2001, la Revista de Psicología de Arequipa del Colegio de Psicólogos de Arequipa que 

dirigió Walter Arias desde el 2011 hasta el 2015, y que ahora la asume Jonathan Zegarra, la 

Revista de Psicología de la Universidad Católica San Pablo que dirige Marcio Soto desde el 

2011 hasta la fecha, que es la revista con mayor regularidad desde su creación. Asimismo, 

dos nuevas revistas se suman a la productividad en Arequipa, la Revista Peruana de 

Historia de la Psicología que publica la Sociedad Peruana de Historia de la Psicología bajo 
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la dirección de Tomás Caycho y la Revista Epistemología Psicología y Ciencias Sociales 

del Centro de Investigación en Psicología Histórico Cultural, bajo la dirección de 

Alexander Flores. Podríamos sumar la revista Perspectiva de Familia de la Universidad 

Católica San Pablo, ya que, aunque es una revista especializada en familia, la mayoría de 

trabajos son investigaciones realizadas por psicólogos de la región, y va ya por su segundo 

número editado, desde que apareció el año 2016. Esta revista es dirigida por Rodolfo 

Castro, actual director del Instituto para el Matrimonio y la Familia de la UCSP.  

 

Las tres primeras revistas se encuentran indexadas en Latindex y publican investigaciones 

realizadas a nivel local, nacional e internacional. En la Tabla 4 se pueden apreciar que la 

Revista de Psicología de Arequipa casi agrupa la mayor cantidad de ediciones, lo cual se 

debe a la periodicidad semestral de la revista. Un análisis más pormenorizado nos mostraría 

que la Revista de Psicología de la UCSM no se edita desde el año 2010 y que salvo el 

primer número del 2001, los autores son psicólogos regionales, siendo la mayoría de 

artículos, las tesis de los estudiantes de esta casa de estudios. La Revista de Psicología de 

Arequipa, se publica con regularidad y admite revisiones teóricas, investigaciones y 

recensiones; cuenta con mayor cantidad de artículos de autoría de psicólogos nacionales e 

internacionales. La Revista de Psicología de la UCSP publica una mayor variedad de 

trabajos, entre artículos, investigaciones, recensiones, necrologías y comentarios; y 

prontamente tendrá una periodicidad semestral.  

 

A nivel del Perú, Arequipa es la ciudad que cuenta con mayor número de revistas de 

psicología luego de Lima y le sigue Trujillo. Además podemos identificar como temas de 

investigación más frecuentes la familia, el apego, la salud ocupacional, la seguridad laboral, 

el aprendizaje, la felicidad, la violencia y la reserva cognitiva. De hecho, las áreas de la 

psicología en las que la investigación es más prominente son la neuropsicología y la 

psicología de la seguridad laboral. En el primer caso, el impulso inicial ha venido con 

Belén Salvatierra, quien fundó el laboratorio de neuropsicología en la UNSA y lleva 

realizando investigación neuropsicológica desde hace varios años (Salvatierra, 1998, 1999, 

2013). Un segundo autor que investiga la neuropsicología de manera más específica, es 

Marcio Soto, que lidera dos grupos de investigación neuropsicológica: el Centro de 
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Investigación y Estudios Neuropsicológicos y Psicológicos en la UNSA y el Grupo de 

Investigación en Neurociencia y Neuropsicología en la UCSP. Soto investiga temas tales 

como la reserva cognitiva y el bilingüismo en adultos mayores (Soto y Arcos, 2010; Soto y 

Chino, 2011; Soto y Cáceres, 2012a, 2012b; Soto y Rondán, 2013; Soto, Chipana y Flores, 

2012, Soto, Flores y Fernández, 2013; Morante y Soto, 2013; Soto, Núñez y Romero, 2013; 

Cáceres y Soto, 2014). Otros autores que cuentan con trabajos de investigación 

neuropsicológica son Walter Arias (2013b, 2013c; Arias y Vilca, 2007), Eleana Cervantes 

(2011, 2013) y Jonathan Zegarra (Zegarra, 2014a, 2014b; Zegarra, Romero, Cáceres y Soto, 

2014).  

 

Asimismo, los grupos locales de investigación en neuropsicología constituyen semilleros 

para futuras generaciones que garantizarán la continuidad de esta línea de investigación. 

Esta línea de trabajo es tan fructífera que el 2013 la Revista de Psicología de Arequipa, 

dedicó un volumen monográfico a la temática de la neuropsicología. Podemos decir por 

ello, que incluso a nivel nacional, Arequipa es la región donde más se investiga las 

neurociencias. Algo similar ocurre con la psicología organizacional y más específicamente 

con la psicología de la seguridad y la salud ocupacional, pues en los últimos años, Arequipa 

ha venido registrando un importante volumen de publicaciones en este campo. 

 

Los primeros trabajos sobre psicología organizacional los realizaban Helder Zanabria 

(1981), Helarf La Torre (1999) y Belén Salvatierra (2000, 2001, 2011a, 2011b), siendo ésta 

última autora la que ha iniciado la investigación en seguridad industrial. Recientemente, 

con el Grupo de Investigación Psyché de la UCSP hemos venido realizando investigación 

sobre el uso de equipos de protección personal (Arias, 2011d), estrés laboral (Arias, 2012a, 

2012b; Arias, Montes y Masías, 2014), síndrome de burnout (Arias y Jiménez, 2012a, 

2012b; Arias, Rivero y Salas, 2012; Arias, Masías y Justo; 2014; Arias, Justo y Muñoz, 

2014), y factores de riesgo psicosocial en el trabajo como el clima organizacional y la 

satisfacción laboral (Arias, 2013; Arias y Justo, 2013; Arias y Zegarra, 2013; Arias y Arias, 

2014). También hemos realizado investigación en un área que se desprende de la psicología 

organizacional y que viene registrando un interés emergente en el Perú como es la 

psicología del tránsito (Arias, 2011f, 2012c, 2012d; Arias, Mendoza y Masías, 2013). 
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Nuestros estudios apuntan a que existen condiciones laborales que no favorecen la salud 

mental del trabajador, lo que se manifiesta en sus niveles de estrés. Además, cada grupo 

profesional presenta un perfil de estrés laboral muy diferenciado, siendo los transportistas 

los más afectados; sin embargo, de manera paulatina se viene tomando conciencia sobre la 

necesidad de acatar las normas de seguridad vial, tanto para conductores como peatones.   

 

Son estos dos campos, los que por el volumen de los trabajos de investigación, tienen 

mayor desarrollo en Arequipa, pero existen otras ramas que también tienen avances 

investigativos y que constituyen líneas de investigación psicológica desde hace varias 

décadas atrás. En el caso de la psicometría por ejemplo, los autores que iniciaron esta rama 

en Arequipa fueron Hernán Reynoso y Dimas Quispe. El profesor Quispe fue uno de los 

primeros psicólogos en usar estadística paramétrica y no paramétrica en el tratamiento de la 

información en el campo de la investigación (Quispe, 1976, 1986). Por otro lado, según 

Chávez (2014) entre 1959 y el 2006 se han estandarizado 12 pruebas psicológicas en la 

UNSA con muestras representativas de Arequipa. Labor similar se ha venido desarrollando 

en la UCSM, donde se han estandarizado las escalas de Weschler (Paredes, 2012), mientras 

que desde la UCSP se ha analizado psicométricamente el Diagnóstico para la madurez del 

aprendizaje de la lecto-escritura de Filho (Arias y Caycho, 2013) y se ha elaborado y 

validado un inventario para medir la integración familiar (Arias, Castro, Dominguez, 

Masías, Canales, Castilla y Castilla, 2013). En ese sentido, la psicometría en Arequipa 

como en el Perú está pasando por un proceso de transición que va de la estandarización de 

pruebas psicológicas a la elaboración de las mismas, con un creciente número de 

interesados en el tema. 

 

En el caso de la psicología educativa, los primeros trabajos de investigación corresponden a 

Belén Salvatierra (1975, 1987), Charles Portilla (1976) y Dimas Quispe (1976), y aunque 

es posible encontrar varias investigaciones con diversas temáticas educativas en Arequipa 

(Camero, 2005; Quintasi y Salazar, 2008; Ranilla y Sánchez, 2009; Osorio, 2011; Arias y 

Justo, 2011g; Belón, 2012), un autor que se ha dedicado a la investigación educativa es 

Iván Montes (Montes, 1992, 1999, 2011, 2011; Montes y Arias, 2012; Montes y Franco, 

2012; Arias, Montes y Masías, 2014). Además de ello, ha fundado la Sociedad de 
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Investigación Educativa Peruana con un grupo de académicos de la ciudad de Lima. Dentro 

de la psicología educativa, un tema de especial interés ha sido el aprendizaje, sobre todo los 

estilos de aprendizaje, tema dentro del cual hemos encontrado que en los estudiantes 

universitarios de la ciudad, el estilo predominante suele ser el divergente en los años 

iniciales, pero luego se torna más reflexivo, amén de que es este estilo el que guarda 

relación con la inteligencia (Arias, 2011d, 2014c; Arias, Zegarra y Justo, 2014). Otro tema 

de interés dentro de la psicología educativa, ha sido el de las discapacidades del 

aprendizaje, que ha sido abordado por Belén Salvatierra y Charles Portilla (Salvatierra, 

1998; Portilla, 1976, 1987; Portilla y Vilches, 2005). Precisamente este autor, se ha 

dedicado en un primer momento a la investigación de la psicología excepcional (Portilla y 

Jácobo, 1986), para luego investigar el tema del apego dentro del área de la psicología 

evolutiva (Portilla, Salinas y Bueno, 2006; Portilla, Romero y Gonzales, 2008; Yaya, 

Vilches y Portilla, 2009).  

 

Otro tema de creciente productividad, es como se había señalado, el de la historia de la 

psicología. En este campo son tres los investigadores que destacan por su interés en el 

tema: Lucio Portugal (2014a, 2014b) en la Universidad Nacional de San Agustín, Nicolás 

Paredes (2012, 2014) de la Universidad Católica de Santa María y Walter Arias (2004, 

2005, 2010; 2011a, 2011c, 2011f, 2014a, 2014b) de la Universidad Católica San Pablo. El 

área de la psicología forense es otra rama emergente en la que se aprecian algunos trabajos 

divulgativos y de investigación (Sejuro, 2009; Talavera, 2011; Arias, Canales y De la 

Torre, 2016). De manera similar, la psicología clínica ha tenido mayor productividad en los 

últimos años a través de la publicación de casos clínicos y estudios epidemiológicos de la 

salud mental en la ciudad (Cazorla y Zegarra, 2013; Zegarra y Cazorla, 2012; Denegri y 

Zegarra, 2013). En ese sentido, deben mencionarse las primeras publicaciones en psicología 

clínica y psicoterapia que se publicaron en la d®cada del 80ô en la revista Conciencia, y que 

fueron de autoría de profesores de la UNSA, reflejando su orientación materialista y 

reflexológica (Bellido, 1986; Salas, 1986; Fernández, Bellatín, Pickkman y Hermoza, 

1986).   
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Otras ramas como la psicología del deporte, la psicología social, la psicología de 

emergencias y desastres, etc.; cuentan con investigaciones no publicadas que no hemos 

mencionado. Tampoco estamos mencionando las investigaciones de tesis que se han 

realizado en las universidades de Arequipa, conducentes a la obtención del título de 

psicólogo. Si sumamos estos trabajos, la producción psicológica sería mucho mayor. Sin 

embargo, es solo recientemente que algunos de esos trabajos de investigación están siendo 

publicados en formato de artículos.  

 

Finalmente, como habíamos indicado el tema de la familia, también ha sido objeto de 

estudio en Arequipa (Oporto y Zanabria, 2006; Silva & Argote, 2007; Laguna & 

Rodríguez, 2008; Velásquez, 2010; Diez Canseco, 2011; Castro, Arias, Dominguez, Masías 

Salas, Canales y Flores, 2013), así como la violencia (Barreda, 2006; Ramírez y Valerio, 

2008), la felicidad (Arias, 2013a; Arias, Masías, Muñoz y Arpasi, 2013; Arias, Yépez, 

Núñez, Oblitas, Pinedo, Masías y Hurtado, 2013; Arias, Masías y Justo, 2014; Arias, 

Masías, Salas, Yépez y Justo, 2014), los celos (Apaza y Roberts, 2006; Arenas y Cárdenas, 

2009; Martínez, 2009), el suicidio (Galagarza, 2006; Hancco y Pérez, 2006; Rivas, 2008) y 

los trastornos alimentarios (Delgado, 2010; Talavera, Aragón y Delgado, 2008; Zegarra y 

Denegri, 2013).  

 

Como puede verse de todo lo hasta aquí tratado, la investigación psicológica en Arequipa, 

es liderada por las universidades privadas, y ya es posible distinguir diferentes líneas de 

investigación, así como autores monotemáticos y politemáticos. En ese sentido, una serie 

de factores políticos, socioculturales y personales; han frenado la productividad en la 

universidad nacional, sobre todo en relaci·n con los psic·logos que en los 70ô mostraron 

gran interés por la profesionalización y la institucionalización de la psicología local. Hoy en 

día, son los jóvenes psicólogos quienes están orientándose hacia la investigación y el 

desarrollo científico de la psicología, consiguiendo poner en el escenario nacional e 

internacional, la producción académica de Arequipa. Todo este creciente caudal de 

investigaciones nos muestra una psicología arequipeña más madura, abierta al mundo y 

concentrada en la solución de problemas locales por la vía de la ciencia. Este resurgir de la 

psicología local, se manifiesta en el dinamismo que se tiene en la producción científica a 
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través de ciertos temas de investigación que son representativos en nuestra ciudad y las 

publicaciones científicas que cuentan con mayor apoyo y regularidad. 
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CAPÍTULO I II   

 

 

METODOLOGÍA  

 

 

 

 

 

 

 

Hoy en día dado que la historia de la psicología es una rama formal de la psicología que ha 

superado los enfoques presentistas, ceremoniales y descontextualizados; todo ello en primer 

lugar, a causa de las distorsiones historiográficas que se engendraron con la historia de la 

psicología de Boring (Lafuente, 2011) y en segundo lugar ïpero en relación con lo 

primeroï, por la labor institucionalizadora de Robert Watson (Sáiz y Sáiz, 2001). 

 

La nueva historia de la psicología nos conduce a hacer una profunda reflexión 

epistemológica y gnoseológica de la psicología (Robles, 1993a, 1993b), que nos obliga a no 

dar por sentadas ciertas cuestiones históricas como si se tratase de verdades absolutas. De 

ahí que como dicen Loredo, Sánchez y Fernández (2007) el análisis histórico se convierte 

en un análisis crítico, donde el problema de la causalidad es esencial. Quintana (1993) 

señala que a la hora de determinar la causalidad histórica, dos explicaciones han sido las 

más frecuentes, una subjetiva que pone énfasis en los grandes hombres y otra objetiva que 

pone énfasis en el contexto histórico. Nosotros pensamos que ambos factores ïpersonales y 
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socialesï, son imprescindibles para comprender la historia de la ciencia, sin embargo estas 

dos posturas no son las únicas categorías que se contraponen, pues también existen las 

siguientes dicotom²as: ñhistoria internaò vs. ñhistoria externaò, microhistoria vs. 

macrohistoria, historiografía regional vs. historiografía general.  

 

En ese sentido, como dice Caparrós (1993) las historias regionales de la psicología, tienen 

que cumplir con ciertas exigencias para tener validez científica. Un primer aspecto es la 

relevancia histórica, que supone que en una determinada región geográfica existen 

suficientes hechos con importancia para la psicología que ameriten investigar su 

historiografía. En ese sentido, no en todos los lugares se puede hacer historia de la 

psicología, sino solo en aquellos, donde la psicología se ha desarrollado y madurado lo 

suficiente. En segundo término, es necesario tener en cuenta el contexto social de la región 

geográfica que ha sido designada para su estudio. Es decir, que no se puede prescindir del 

análisis de sus instituciones, sus manifestaciones socioculturales, sus marcos jurídicos y su 

riqueza intelectual. En tercer lugar, se deben evitar ciertos reduccionismos como el 

provincialismo y el uso de modelos historiográficos narrativos. Por el contrario, se debe de 

conectar la historia regional con la historia nacional, continental y global. Además los 

enfoques críticos son los más recomendables, en tanto que no incurren en historiografías 

personalistas que terminan reduciendo la investigación histórica a la transmisión de un 

relato.   

 

Bajo estas consideraciones y como resultado de nuestras investigaciones en fuentes 

primarias y secundarias, presentamos en este acápite, la metodología que seguirá nuestra 

investigaci·n historiogr§fica sobre la obra ñElementos de Frenolog²aò de De§n Valdivia, 

que data de 1848. 

 

Tipo de investigación 

El tipo de estudio de corte histórico (Tamayo, 1998), pues se centra en el pasado de la 

psicología, específicamente, en la época colonial durante el siglo XIX. Se trata también de 

una investigación de tipo teórica y bibliográfica, pues no recoge datos empíricos, sino a 

través del análisis de documentos con relevancia histórica. 
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Nivel de investigación 

El nivel de investigación corresponde según Hernández et al. (1997) al exploratorio-

descriptivo, por tratarse de una investigación pionera en Arequipa y el Perú, que describe 

hechos que son materia de análisis histórico. 

 

Diseño de investigación 

El diseño de investigación es de tipo teórico-bibliográfico (Tecla y Garza, 1974), porque se 

aboca al análisis de una obra con valor histórico para la psicología, y porque se analiza la 

información a la luz de ciertos fundamentos teóricos de base. 

 

Unidades de estudio 

La unidad de estudio la constituye esencialmente el manuscrito inédito de Deán Valdivia, 

que titula ñElementos de Frenolog²aò, pero se contrastan diversas fuentes alusivas a la 

frenología, con la finalidad de contextualizar históricamente el tema y de hacer un análisis 

epistemológico sobre la frenología en Arequipa.  

 

Ubicación espacial y temporal 

El presente estudio se concentra en el Perú y más específicamente en la ciudad de 

Arequipa. La ubicación temporal del estudio comprende de manera específica el siglo XIX 

durante el periodo colonial, pero de manera general toca aspectos de la historia peruana y 

regional, con el fin de contextualizar la investigación histórica que se realiza, sin 

desconectarla de la historia de la psicología global, por ello, se abarca también un análisis 

histórico de la frenología: su surgimiento, desarrollo, aplicaciones y declive.  

 

Técnicas e instrumentos 

Para el desarrollo de la presente investigación se aplicaron las técnicas tales como el fichaje 

y la transcripción. Como instrumentos se utilizaron fichas de datos, documentos de archivo, 

libros y revistas de investigación  
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Procedimientos 

En primer lugar, se recolectó información bibliográfica referente a la historia de la 

psicología local y nacional, así como, con respecto a la frenología. Ello permitió 

corroborar, en el primer caso, que no existen datos referentes a la frenología en el Perú ni 

Arequipa, que hayan sido analizadas dentro del campo de la historiografía de la psicología 

peruana. En el segundo caso, se ha profundizado en la historia de la frenología desde su 

aparición, y tomando en cuenta el alcance teórico y práctico de sus fundamentos.  

 

Para el an§lisis de la obra de De§n Valdivia, ñElementos de Frenolog²aò, se realizaron 

fichas bibliográficas, para constatar algunos detalles, en función de la teoría frenológica. Se 

realizó un análisis histórico crítico de la obra y finalmente, se procedió a la elaboración del 

presente informe, que constituye la tesis de investigación.  

 

Criterios para el análisis de datos 

Los datos históricos fueron analizados hermenéuticamente a la luz de la historia de la 

psicología mundial, nacional y local. Asimismo, para su interpretación han sido necesarios 

conocimientos en filosofía, historia regional, historia de la psicología, epistemología y 

neurofisiología.  
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CAPÍTULO IV  

 

 

RESULTADOS Y DISCUSIÓN 

 

 

 

 

 

 

 

En el presente capítulo se analiza a la luz de la historia de la psicología, y desde un enfoque 

crítico, la obra frenológica de Deán Valdivia. Para lo cual se ha dividido este capítulo en 

cuatro apartados. En cada uno de ellos se discuten diversos aspectos históricos del tema de 

fondo como es la frenología.  

 

Así, el primer apartado se focaliza en la frenología, considerando su surgimiento con Franz 

Joseph Gall, y las fuentes en que se basó para proponer su doctrina, su desarrollo con Johan 

Spurzheim en Europa y con George Combe en Estados Unidos. También se revisan sus 

aplicaciones en América, la formación de sociedades frenológicas, la edición de revistas 

especializadas y la comercionalización de la frenología a través de los hermanos Fowler. 

De modo que la frenología es un antecedente importante de la psicología, pues constituyó 

el tránsito de las explicaciones metafísicas a la búsqueda de bases neurofisiológicas. En ese 
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sentido, aunque los postulados de la frenología estuvieron errados, no puede obviarse su 

significación histórica. 

 

En el segundo aparatado se analiza el contexto histórico de Arequipa antes del siglo XIX, 

para luego centrarnos en la vida y obra de Deán Valdivia en el tercer apartado. Finalmente, 

en el último apartado se hace el análisis histórico y epistemológico del manuscrito 

Elementos de Frenología de Deán Valdivia. 

 

 

La frenología en la historia de la psicología 

La frenología, también conocida como la doctrina del cerebro, fue desarrollada por Franz 

Joseph Gall (1758-1828), un médico alemán que nació en Baden. Su padre fue Joseph 

Anton Gall, y fue el sexto de 12 hermanos. Gall estudió en la escuela de Baden y en 1777 

estudió medicina en Estrasburgo, donde se dedicó a la anatomía comparada de Johann 

Hermann (1738-1800) y en 1781 Gall continuó sus estudios en Viena con Maximilian Stoll 

(1742-1787). En 1785 recibió su grado de doctor en medicina y cinco años después se casó 

con Maria Katharina Leisler (1760-1825) pero no fueron muy felices, no tuvieron hijos y 

vivieron separados la mayor parte del tiempo que estuvieron casados. Cuando su esposa 

muere, Gall se casó con Marie Anne Virginie Barbe (van Wyhe, 2002).  

 

Desde pequeño Gall tuvo interés por la forma del cráneo y cuando fue estudiante observó 

que quienes tenían ojos prominentes poseían buena memoria (Boring, 1978). Gall comenzó 

sus trabajos craneométricos con individuos que estaban en las cárceles, manicomios, asilos 

y escuelas. Desde 1792 comenzó a coleccionar cráneos de humanos y animales, y para 

1802 tenía cerca de 300 cráneos humanos recolectados (van Wyhe, 2002). Gall adoptó 

muchas categorías tradicionales de la escuela escocesa del sentido común, particularmente 

de las listas de Thomas Reid y Dugald Stewart, obteniendo su análisis de 37 facultades y 

tendencias, entre las que figuran el instinto de conservación, el deber, la imitación 

(Greenwood, 2011).  
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Figura 5. 

Franz Joseph Gall (1758-1828) 

 

Otras fuentes formativas de Gall que tuvieron impacto en sus formulaciones teóricas 

provienen de la obra filosófica de Johann Gottfried von Herder (1744-1803), mientras que 

su postura nativista fue influida por Hermann Samuel Reimarus (1694-1768) y la noción de 

las facultades mentales (tales como sentido del orden, circunspección, coraje, humor, 

lealtad, etc.) de Joachim Heinrich Campe (1746-1818), particularmente de dos obras: 

Kleine Seelenlehre, publicada en 1780 y Theophron publicado en 1790 (van Wyhe, 2002). 

 

En ese sentido, la obra de Gall se confunde mucho con la fisiognomía. Aunque se puede 

decir que la frenología sirvió para popularizar la fisiognomía, esta es más antigua que la 

frenología. Sus antecedentes se remontan a la obra de Giovanni Battista Della Porta (1536-

1615), que escribió en 1586 De Humana Physiognomia, basándose en la tradición griega e 


